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en  3  Actoi 


CONQUISTADORA 


COMEDIA  EN 
TRES  ACTOS 


"^  Estrenada  en  el  Teatro 

^  Municipal»  de  Lima,  el 

P  9  de  noviembre  de  1921 


í.f; 


Bs  propiedad.  Qneda  prolúMda  la  lelu- 
CmMn  y  i^  resestación  d$  esta  obra. 


Ofrenda  a  ^rene  Xópez  Jieredia 

Artista: 
Quiero  doblar  la  rodilla,   como   lo    hubieran  hecho  mis  nobles  abuelos  españoles, 
para  rendir  homenaje  a  vuestro  talento  creador,  a  vuestra  soberana  belleza  y  a  vuestro 
arte  incomparable,  único,  que   dio   vida   a    la    protagonista  de  esta  obra  en  la  forma 
ideal  que  yo  imaginé. 
Artista: 
Conquistadora  sois  vos,  por  eso  la   mía  es  vuestra.    En  una  noche  memorable  vos 
la  consagrasteis.     El  triunfo  fué  vuestro.      Yo,  ahora,  imitando  a  mis  nobles  abuelos 
españoles,  doblo  la  rodilla  y  os  la  ofrendo.  Aceptadla,  señora. 

Marcial  Helguero  y  Paz-Soldán 
Ciudad  de  los  Reyes,  del  Perú.  C^^ 
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CAR*  ABIERTA 


Lima,  £xiero  dd  1922, 
fenor  Kmesto  Vilcheü.    ■> 


Amigo  mío 


£p.  estaa  lineas  quiero  exi^resar  toda  la.  gratitud  qne  le  tengo  por  el 


.«    \ 


\ 


ínteres  j  cariño  aue  demosi^ró  Üd.  por  esta  obra  mía,  cuando  la  llevó  á  esce^ 

|ia.  Yo  no  podré  olvidar  eso  jamás, 

Ko  sé  anién  ha  dicho— -ni  me  importa  saberlo — que  la  gratitud  era  ^^ 

na  sólo  de  los  perros.  Quien  tal  dijo,  fué  un  necio  que  traitó  de  distinguirsei 

precisamente  diciendo  una  necedad.  Como  la  gratitud  es  un  sentimien'to  iaú 

i 

^uro,  'tan  hermoso,  no  está  á  ras  de  la  tierra,    Sstá  un  poco  más  alto.    PoSf^ 

hao,  también;  son  muy  pocos  los  que  la  sienten  f  muy  jpocos  los!  qu^  le  idft£ 

Üén  culto. 

Ernesto,  iimigo  míp  y  muy  QUerid($,  mi  gralífuá  tá  cofi  lsí6e^. '' 

Marcial  HSLaUERO  faz;  SOIJ[>A%^ 


REPARTO 


María  Teresa  Andriavl 
Carmen  Caeliet 
Consuelo   Arim 


fummb^m  Actorw 

ISnri^neift  ...,  -.i  ».««.;,...  ^ lien*  López  Hercdi» 

Teresa !..>*:  sa  ^t.  « *  «•<•«.•..  •  Ana  Tormo 

Doña  Manaela  -«>  m^l  !ni  •  •  » «  ■ «  * »  > •  •  • 

Julia    . .    . .    .  •   j.  ••  '.  •"  era  5»r  Tf   • »   #  »•  »-».   t  • 
Maria  ....   . .   ♦  4:  t  y  « .-  . «   .«•%•.  i  ■?  r  • . 

Doncella »»  • <  Esperanza    Rivas 

XJna  invitada  ..  ....»**»-«•:•  r  ^ .« *   . .   . ,  María   Donday 

Pon  José  ..   ..«*>•«.   I.   f*  I» r  t»   ««   ..  >.  Bamiro   de   la   Mata 

l)on  Pablo ,.    .»  •*•    .«  »* Jote  8oriano  Viosea 

Oabriel   ..    ..    •»  f  »•    ..  ».    ....  -,,   ./  ..  Ernesto  Vllebes 

Jiuis   . .    . .   . ,  -. .    . .    . .    . .  -r.  % . Alejandro  Maximint 

izarlos ...,..•«...,.......  Pedro  Oltra 

lír.  Smith   ........  ¡i , Manuel   Arbó 

Ün  periodista   . .    ,*■  , .  •« ♦ .  Pedro    Valdivieso 

Vn  eriado   ..    ......    ....    « •. ,  José  Sierra  de  Luna 

tJn  invitado  . . , .   . .  Antonio  Vüche» 

Parejas  de  bfdle  ..(»... 


ACCIÓN: 


-Primer  acto,  una  noehe  de  gran  balQe  en  casa  de  una  arii&toerA- 
tiea  faniilig  lim'?ñ»,  — -  El  «egundo  y  tercer  actos,  en  Mira^fló» 
res,  playa  de  veranO;  á  diez  minutos  d«  Lisfta,  en  ^utomóvüll.*r» 
jDereelia  4  i¿4i;V:ida,  la  del  aetoy. 


ACTO  PRIMERO 


^^^^^4.^;^.^4;<^<^;0-CH»^)H^O^ 


ACTO  PRIMERO 


Saléis  muy  elefante.  En  primer  término,  é.  la  derecha,  puerta  que  conduce  aS 
buffet;  á  la  izquierda,  otra  puerta  qu«  da  á  la  sala  de  bridge.  Al  fondo,  esea-* 
linata  bajo  una  gran  puerta  de  cristaSes^  en  forma  de  arco,  por  donde  se  vm, 
*^  salón  de  ba0e.  Al  levantarse  el  telón,  la  escena  permanece  desierta,  mientrasi 
»e  escucha  la  orquesta,  que  suena  dentro.  Al  concluir  la  múeiea,  aparecen  Ion 
ptrflonajee. 


ESCENA  1» 


MANUELA,  48  anos,  distingtnidft,  muy  franca;  LUIS,  30  años,  esplritti  ge^ 
neroso,  serio:  DON  JOSB;  60  años,  franco,  severo,  pero  bondadoso ií 
tin  hombre  chapado  á  la;  antigna.  Xos  tres  por  el  foro. 

HANUELA.-~i  Cuánta  alegría  I     Es  la  juvctaitoid  que  baüla,  es  la  juventud 
qnfgoza.,. 

TjÜIS. — Sí;  la  jnventu<i  que  ama  lü  vida  y  «ñanta  al  amoi. 

DON  JOfSE.— Po¥  eso  es  jnTentnd. 

MANUELA. — ^Yo  nxtn«a  be  asisrtido  á  fiesta  más  bala. 

LUIS. — Mxiy  belí-á,  indudabíemínte.  Es  nna  prueba  áeH  «nonmü  eftófic  qxm 
iníspiran  Carlos  y  Teiresa  á  to<!os  los  qn?  los  conocen. 


10  MARCIAL  H£LaXJERO  T  PAZ  SOLDAIT 

PON  JOf^E.— Pablo  ha  querido  qnc  ei  seguado  anivea'sario  dei  matrim'oii 
de  su  hija  sea  celebrado  con  toda  espleiididlez. 

MANUELA, — ¡Cómo  pasa  el  tiempo  I  Hace  ya  dos  años  que  sei  casaron, 
me  parece  que  fué  ayer.  Ellla  estaba  lindísima  coia,  el  traje  i 
nov'ia.  ¿Recuerdai??  (á  jQP^  José), 


i' 

DON  JOff^E.— lYa  lo  ereo  que  recuerdo! 


AN 


MANUELA. — Y  Enriqueta,  la  prima   de  Teresa,  la  exaovia  de  Ud.,  Lu 
¡qué  hermosa  estaba,  también!... 


Mí 


DON  JOSÉ. — Vieja  cotorra.  Cómo  gdza  haciendo  sufrir  á  los  demás... j 


lAl 


LUIS. — (Con  melancolía).  ¡Maj  hoi^mosa ! , . .  Como  siemipre... 

MANUELA. — ^Con  mi  aire  dulce  y  tierno,  parecía  una  imagen...  Mer§c 
ser  feftiz;  pero  las  malas  lenguas  dicen  que  no  lo  e»s,  porque  li 
marido  la  tmta  con  la  mayor  indiferencia... 

LUIS. — i¿Es  posible  eso?. ..  Ya  me  lo  habían  dicho)  ipero  m&  he  resistido 
creerüo 

!)0N  JOSÉ.— Sí^  hay  algo  de  eso  (á  Manuela) :  Ko  callas  ni  tus  pecados.  < 

MANUELA. — ^Por  eü  contrario;  hay  mucho.  Es  una  historia  quS  sólo  c<yn< 
cemos  muy  pocos .. . 

DON  JOSÉ. — ^Es  raro  que  la  cocuozoan  muy  pocos,  conoiciéndola  tú,  señor. 

MANüELA.-HSeñorita,  dirás ...  | 

PDON  JOSÉ. — Perdona,  prima  mía;  había  oüvidado  que  eras  soltera...  I| 
única  desavenencia  que  hay  en  este  matrimonio  es  que  Gabi'ÍK 
lió  ha  vairiado  su  vida  d?  soltero.  Sigue,  como  fiíntes,  una  exif 
tencia  agitada  y  borrascosa,  dando  lugar,  con  su  coiiducta, 
que  todo  eí  mundo  murmure  de  él.  «*- 

LUIS.— ¿Y  ella,  Enriqueta f 

DON  JOSÉ.-— Se  muestra  altiva  en  m  doíor.  Jamáis  ha  hecho  una  reierioij 
nación  á  su  mairido.  Sufre  en  .sllfaicio.-it 


M 


LüISi'rr'La  historia  etemí>  ,3; 


líANüELA. — Asi  son  los  hombre-i:  no  viven  sino  pam  íim^mim  fsufrásr. 
i  Los  destix)zaría  á  todos!..»,  (haciendo  el  ademán  de  estacnjai: 
algo  entre  las  manos) 

DON  JOSÉ,— Haee  treinta  añoS;  hal^ae  dicho :  Jos  abrazaría  á  todos. 

JffANÜELA.— ¿Yo?. .,  I  Jamás!  Porque  nxm<ia  los  he  podido  v^. 

DON  JOSE.—Así  lo  dudo...  (Luis  ríe  discretamente).  > 

MANUELA. — ^Me  voy  poaiqii©  eres  un  hombrie  iaisoportabk,  con  quien  n,o  se 
pucd<e  tratar.  (8ale  rápidamente  por  la  izquierda). 


ESCENA  2^ 


DON    JOSÉ    y   LUIS 

DON  JOSÉ. — Si  va  á  jugar  al  bridge  6  á  hmíblar  maíl  de  aiigtaien.  Es  el  re- 
curso de  las  solteronas.  Esta  «perteniece  lal  niúmett'o  de  esae  mu- 
jer^ á  <|nienes  3a  felicidad  ajena  haoe  daño,  las  enferma,  por- 
que han  perdido  ia  esperanzia  de  alcanzar  esa  feliicidaíd. .  *. 

ijLXJIS. — ; Pobres!  Las  eompadezico. . . 

DON  JOSÉ. — Yo  también,  pero  m^  irriJtan  cuando  son  malas  como  ésta.. y 
(Breve  pausa). 

¡  LUIS.— ^A  Ud.,  que  quiso  á  mi  padre  como  á  un  hermalno,  y  que  me  ha  dlaiío 
tantas  pruebas  de  afecto,  tengo  que  d^'latrarle  qulg  daría  mi 
vÍKla  por  ver  feliz  á  Enriqueta.  Usted  sabe  cuánto  la  he  ama- 
do, cuánto  la  amo  aún... 
o  " 

DON  JOSÉ. — Sí,  Luis,  sí.  ConozKío  tu  pasión  por  elk.  Sé  que  Ha  has  amado 
mucho  y  que  sigues  amándola;  pero  debfs  oftviéarla,  noi  pen- 
sar más  en  eso. . . 

LUIS.— jTmpo.^i  ble!.., 

pON  .JOSÉ.— 'Tu  mismo  amor  te  exige  ese  sacrificio.  Ed  vea-dadero  amor  con- 
siste en  hacer  la  felicidad  deü  s^r  amado.  Lo  demás  no  es  sino 
puro  egoísmo.  Enriqueta  ama  locamente  á  mx  m^dk). 

i 


ñ  líAltOÍAÍi  «ÉMÜM6  ir  ÍA2  SOLBAir 

DON  JOSÉ. — ^^Sí;  y  si  tú,  aprovechando  um  mamotato  d«  d«»espai<aioiida 

esa  pobre  criatura,  te  inj^rpoiies  en  su  camiuo,  liatoáis  hedí» 
su  desgracia  par»  sitmpz^,  porque  Enriqueta,  poor  su  cara© 
por  sus  principius,  por  la  inobleaa  de  isu  alma,  si  íleigiara  á  di 
un  uial  paso  no  lo  olvidaría  james  y  aecría  eñ  eterno  rem 
miento  de  su  vida.  Ttj  hablo  en  esta  forma  porq^ue  te  con^ 
porque  sé  qué  eras  un  cabañero  para  quien  eíl  honor  ao  es  u 
palabra  ^''ana;  por  el  contrario,  sé  que  has  hqcho  de  él   nü 
culto,  como  U  hizo  tu  padre.  (Suena  dentro  la  orquesta). 

liüIS. — jPor  eso  huí!  Por  eso  no  he  querido  v©i4a  más;  pero,  al  sabeír  qm 
sufría,  que  no  era  feliz,  que  c*e  hombre  era  indigrifo  de  ©lia,  h< 
vuelto,  aJle-Dlaclo  no  sé  por  qué  vana  esperanza.  ¡Yo  no  he  de^ 
bvdo  volver:  mi  conciencia,  mi  honor,  me  Ho  exigían ;  pero,  máf 
fuerte  que  mi  conciencio  y  que  mi  honor,  ha  sido  mi  pasiva 
jSí,  esta  pasión  (jue,  lejos  de  debilitarse  oon  tan  üarg^a  anisan- 
cía,  vive  aquí  (golpeándose  el  corazón),  más  honda^  más  cali 
da,  más  vibrante  que  minea !.. .  - 

TJON"  -TOSE. — Y  ella,  ¿no  crees  que  sufre  tanto  y,  quisas,  máís  que  tú,  coi 
el  abandono  §u  qne  la  tiene  su  marido?  ¿No  comprendes  qu 
eí  destino  la  ha  atado  para  siempre  á  la  suerte  de  esie  homblre* 

LUIS-  —Por  eso  miismo  he  ve/iido.  Quiero  hablajrla  por  úlltima  vez.  Voy  i 
tupiar  lili  feliciflai}  en  esta  entrevista.  Se  ia  he  pedido,  va,ria! 
veces,  desde  el  día  siguiente  á  mi  llegada,  y  no  ha  qu^írido  <Mxní 
cf  dérmela.  Esta  noche  la  hablaré  aquí,  suceda  lo  que  suceda/.j 
Estoy  diapueiío  á  acatar,  á  cumij^lir  lo  que  cflla  me  ¡pida.  Estoj 
es  lo  honrado.  Si  eu  esto  hay  sacrificio,  lo  haré  en  aras  de 
amor. 

¡DON  JOSÉ. — Si  Enriqueta  fuea-a  otra  mujer,  yo  iseríía  el  primero  en  evi 

esa  entrevista...    Peftx>,  como  conozco  sil   altivez,  dejo  que  1% 
teng-as.     Eso   sí:   te   aeonseio  que   reflexíoBuea   mievament©. . 
(Cesa  el  so»ar  de  la  orqiiest»). 


OONQUISTiU)OBA  ^  13 


ESCENA  3" 

CÁELOS,  30  años;  D.  PABLO,  médico,  49  años;  TBRBSA,  22  años,  elegan- 
te 7  distinguida,  algo  ingenua.  Por  el  foro. 

TERESA. — ¿üd.  aquí,  Luis?  Yo  lo  hacía  bailando... 

LUIS. — Charlaba  con  Don  Jo^.  Hac«  tiempo  que  no  bailo. 

CARLOS. — ^Eii  eso  nos  paneiceouos :  todos  los  ingenieros  somois  así. 

TEiKESA.--(A  su  marido,  con  coquetería):  ¡ Farsaaté ! . . .  ¿Con  que  no  baí- 
Üas?...  Recuerda  eJl  primer  día  que  me  dejaste  coniiprender 
que  me  amabas:  ¿r.o  fué  en  un  baile,  en  casa  de  mi  prima  En- 
riqueta? (Dos  parejas  descienden  por  el  foro  y  entran  al 
buffet). 

CARLOS. — 'Sí,  querida,  recuerdo.  Yo  no  he  dicho  qiue  ios  ing^enleroa  no  bal- 
llamos;  lo  que  he  dicho  es:  así  somos  todos.  Es  decir,  que  no 
bailamos  sino  cuendo  se  presenta  la  ocasión.  Ya  ves  que  hay 
una  gran  diferencia 

DON  PABLO. — Todo  esto  e<stá  muj  bien,  hija  mía  (con  mimo).  Si  continúas 
la  discusión  coa  tu  marido,  no  vas  á  terminar  nunca. . .  Ya  sá 
ño  que  son  3 as  discusiones  entrg  ustedes.  Quien  sufre  las  con- 
secuencias soy  JO.  (A  Don  José  y  Garlos) :  ¡  Vayaín,  vayan  us- 
tedes á  los  salooies  de  baile,  á  reorear  la  vista;  hay  mucha» 
ohioas  g'uapas!  IXesdS  aquí  distingo  á  Enriqueta  y  á  Rosario.., 
Voy  á  hacerles  compañía ... 

TERESA.— ^Sí,  viayan,  (Salea,  j^or  eJ  f oro^  OmtIo»,  Pqjí  José,  Daii  PaWo)^ 


1«  KABOIAL  EELGUERO  T  PAZ  SOLDÁN 


ESCENA  4' 


TBBESA;  JULIA,  18  años;  MARÍA,  19  años;  Mr.  SMITH,  inglés,  50  años; 
€(ABBI£L,  36  años,  rasgos  enérgicos,  altiro,  elegante,  con  cierta  ées- 
preocupacióa  mundana.  Los  que  entran  por  el  foro,  ríen. 

TEiKESA— ¿De  qné  se  rí^n  ustídesf 

JUMA. — De  que  Mr.  Bmitb  no  quiere  baSíaa-,  porque  ái«e  «fue  ao  quier*  fair 
flaqiiecer. 

TERESA.— ¿lis  eiwto,  Mr.  Smi\Ul 

Mr.  SMITH.^ — Sí,  señora.  Yo  baáílfi  eioando  estoy  muy  gordo.  (El  actor  éebe 
procurar  imitar  el  acento  inglés,  pero  sin  exagerarlo). 

TERESA.—¿Cá)no?... 

3iíp.  SMlTH. — Sí,  yo  baila  por  ^'gpoit*',  paira  enflaquecer.  Miiy  inAereean-. 
te. . .  (Todos  sonríen). 

ÍMARIA. — ¡  Vaya  una  orí^naUdad! 

GABRIEL.^ — ^Eatos  ingleses  encuintrain  en  todo  eS  sentido  dtel  otóüitajriRsno. 

TERESA. — ¿Y  qué  <!osa  es  lo  q^e  máíi  le  agrada,  Mr.  Sinitli? 

Mr.  SMITH. — A  mí  ^^istarme  el  baile;  pearb  gustarme  más  e3  bridge  ó  una 
copa  de  wbisky . . .  Más  interesanite. . . 

OABRIEIv.— (A  Julia)  ¡Eso!  El  bridge  y  el  wbisky  son  los  compüemetiitoá 
de  la  tiém-a  de  apotos  señoj'es.  Sin  esas  dos  cosas  no  ptaede  babear, 
níicáonalidad  bri tánica . . . 

TERESA. — Veo  q\ie  no  tienes  simpatías  por  Inglaterra. 

GABRIEL. — T(p.o  no;  es  xm  gran  país.  Los  qu?  no  me  agiadiatn  eon  eMoe... 
Me  son  tan  indiferentes  como  los  yanquis....  como  todos  loa 
hombres. 


coK^víSíÁboitAr^^  xa 

WAEIA.— ¿ Y  ellas?. . .  jLaS  in^esitasT, ,,. 

«GABRIEL,— ¡Oh,  'ellas,  las  iuglesitas,  nm  adorafcfles.,*  ^^otMmL^^ 

JULIA:,— ¿Y  H^  jraaquis? 

jür ABHIEL. — i  Las  yanquis . . .  las  yanquis .  * .  tambiéa  adojá^les,  <}omo  todai  \ 
las  mujfres  cuando  están  en  la  eda4  de  ser  aidorada^ . . .] 

ÍÜUA— ¿Y  á  üd.  le  a^ada  el  baile,  aabriei? 

G-ABKIEI..— Me  ha  grastado,  rae  gusta  y  supoiig-o  que  me  ®ig:a  g^u^tando.  E« ' 
decir,  mientrais  el  baile  se  reaSice  enltrg  las  dos  sexos,  «reo  qaa , 
ha  de  gnstai^ne  mientras  triva. 

TEJEIESA. — (A  Gabriel):  Ya  eomienzas  coa  tus  teorías  esbravagantes.  Va-t_j 
niDS  á  la  sala  d¡g  bridge,  Mr.  Smith.  *" 

Mr.  8MITH. — Yo  quisiea^a  qiie  Juiíitix  ven^a.  Ella  trae  suerte  para  mi.  Ella] 
es  como  la  felicidad, . .  Muy  interesan'te.  (Mr.  Snüth,  duranto : 
esta  escena,  debe  de  mirar  á  cada  rato  á  Julia  con  insinuación).  | 

JULIA.— Iría  con  imieho  gusto^  jpero  feng:o  el  próximo  baile  eoimjpTométiido.  1 
(Teresa  co¿e  del  brazo  iv  Mr.  Smitk  y  se  dirigen,  por  la  iz^' 
qrlerda,  á  !a  gala  de  bridge.  Suena  la  orquesta).  ^ 

GABRIEL. — Guárdeme  un  asionío,  Mr,  Smifb,  que  ya  voy  á  haeoifle  '^part-j 
uer*'  (alzando  la  voz):  Pero  es  segairo  que  no  tendré  sii/io^j 
Me  confoa:Tnaté  con  ver  jugar.  j 

MARÍA. — (Insinuante):  ¿Así  es  que  sólo  por  ?so  le  gusta  el  baile?  Tiene] 
X7d.  al  respecto  una  teoría  muy  curiosa... 

^ÜLTA.  -Y  hasta  ciertc  punto  cínica,  como  acaba  de  decir  Teresa. 

OABRIEtí.— Ya  saltó  la  pattabrita.  No  sé  por  qué  á  cada  rato  me  diiicen  cí- 
itlco.  Debe  de  ser  porqug  digo  lo  que  siento.  Para  mí,  JiáiaV 
linda  amiiga  mía,  &1  baile  es  comió  una  partida  de  caza,  €>n  don- 
de las  piezais,  además  de  ser  vlairiadlas  y  abundantes,  ise  cobran^ 
¡más  fácilmente  que  Su  ed  bosque  ó  en  eil  llano,  poavjue  mudhaa 
de  ellas  se  entregan  al  primer  ataque,  fetin  que  ell  cazadoír  ponga;  ^ 
de  9U  parte  un  gian  esfuerzo. . .  ~  -^^.-^ 

haría.— ¡AdoraWle!...  ¡adorablcj . . .  (á  Julia), 
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¡JULIA.— i  Cínico !.. .  ¡cínico!...  (M^nriente) . 

SASRIKL.^ — ^Además,  yo  cr^o  que  los  bailes  deben  existir  ésempr^t.  Sin  eílos 
ia  fiociediatl  sería  iiucomplefta.  En  un  baile  ¡pasan  «oeas  qae  nto» 
oivierten.  En  eíLlos  s|  arrezan  mu»lias  noviazgos  y  se  d-esar?*©- 
gían  xniiehos  matTimoinios ;  se  maldiee  muy  bien  del  ptrójimo... 
«oa  preferencia  de  los  amigos.  Y,  sobre  todo,  se  mueve  uno  rtm." 
feiio,  y  hay  <ínf  reconocer,  aanigas  mías,  cfae  la  vida  se  hace  más 
iw>pciirlia)blle  con  el  movimiento,  con  lan  movimienío  rítmi-co  y  vo- 
Hoiptuoso,  sg  entiende,  al  son  de  una  buena  orcfueísta  y  llevaindo 
^  ¡Kn  los  brazos  á  itnn  mnjer,  siempre  cpie  sea  joveai  y  h|rmo«íi, 
porque  si  es  vieja  y  fea,  €5  bai3e  es  nn  tormento. 

JULIA,— Y  que  üd..  un  bomba-e  casado  con  una  mujer  tan  Knda  y  tan  lbu|- 
■noLj  diga  sime  jantes  dispaj'ate». . .  f 

MARÍA. — ^Disparates,  ¿por  qué?.  Yo  encaientJ'o  qtue  todo  lo  qm  ba  dMio 
Gabriel  es  muy  lógico, 

Cí-ABKIEL.— Por  eiso,  porque  mi  mujer  es  buena,  por  |so  digo  esas  cosas.  Si 
fuera  mala,  las  diría  también.  En  fin,  con  permiso  de  usitetdete^ 
voy  á  jugar  mi  partida  de  brídg« ;  mé  están  ei^raiudo. 

MARÍA.— (Con  despecho,  interrumpiéndole)  Se  ve  que  adora  üd.  el  juego, 

¡6h^BRIEL, — Co)i  loonira.  Soy  or^nieamente  .jugador.  Ei  día  que  no  juego 
creo  morirme.  ¡Oh,  el  juego!  ¡Cómo  se  goza  con  «3  juSgo..,^ 
ccn  la  sutileza  que  prod'uiee  el  contacto  de  filas  eaa^as. . .  c6mo 
se  goza  cuando  se  pierde  ó  cuando  se  gana...  en  todo  hay 
voluptuosidad!...  Y  la  vida,  ¿qué  cosa  es?  Un  ju^o  de  ale- 
gría 6  de  dolor,  pero  juego  al  fin. . . 

JULIA.— jUf,  qué  pirosai'col  {Comparar  el  juego  con  la  vida!... 

GABRIEL.— (jOomo  extrañándose)  ¿Proisiaieo  yo?  (con  ironía)  Se  olvida 
Va.,  amiga  mía,  de  que  vivimos  en  una  boüa  ée  barro  que  se 
'llama  Tierra. . .  En  fin,  c^on  penni^o  de  ust^Sdes,  me  voy  d 
bridge  (mutis  izquierda). 

JULIA.— E?  verdaderamente  escandaloso;  pero  éíl  es  muy  simpático... 

MARÍA.— Sí,  muy  simpático.  Y  todo  un  hombre...  ¡Qué  feliz  debe  de  ser 
feu  mujer!,.. 
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JULIA,— Pi2«f?,  ehica,  dicen  «todo  io  contrario :  qoiie  ©s  muy  desgiaela/i% 
porque  él  no  le  hoce  «aso;  agregan  que  jbb  pasa  díaís  de  día« 
sin  ir  á  dormir  á  su  casa. . . 

MARÍA.— j Qué  bárbaro!  ¡Cuando  se  imieara  este  hombrease  ra  á  ir  dercebi- 
lo  á  los  infiernos!  (TTna  de  las  dos  parejas  aue  entraron  al. 
hxifíet  Ynclve  á  salir  y  hace  mutis  por  el  foro). 

JULIA. — Xo  lo  ereasj  tonta :  se  irá  dereehito  al  eielp,  como  María  Ma^a- 
lena.  (Bien  las  dos.  Cesa  la  orquesta). 


ESCENA  5 


a. 


Las  mismas,  TERESA  y  MANUELA;  hiego  el  cronista  social 

TERESA. — (Saliendo  de  la  sala  de  hridge)  ¿Qué  hablaban  ustedes  con  es« 
loco  de  mi  primo?  Ya  saben  q^ae  es  un  hombre  peüigToso. 

MARTA — Cosas  eorrientes,  lo  que  todo  el  mundo  habita;  pero  qué  él  gab« 
de<5Íiilas  como  nadie, 

JULIA. — ^Ya  lo  creo  que  como  nadie...   (con  malicia). 

EL  CRONISTA.— (Bajando  del  foro)  Ha  sido  eonao  un  deslumbramiento 
de  bcleza  el  que  acabo  de  ipaís&v  al  verlas  á  ustedes.  ¡  Señora ! 
i  María!  ¡Julia!  (dándoles  la  mano).  ¡Qvié  hermosa  fiesta  esta 
fiesta.  Voy  á  escribir  una  crónica  bestial. 

JULIA. — (Aparte,  á  liaría)  ¡Ya  lo  creo  que  bestial! 

MANUELA. — ¡  Me  carga  estg  tipo !  Nunca  me  pone  en  sus  crónicas  eoeia 
les  (Tehementc). 

TERESA. — No  tengas  cuidado;  de  hoy  en  adelante  tu  nombre  saldrá  ec 
lodas.  Ya  verás. 

MANUELA. — No  creas  que  lo  hago  por  figurar,  sino  poa-qne  éste  tonto  me 
tiene  á  menos. 

€RONISTA.-'Una  fiesta  así,  va'le  la  pmxa  ée  detallarla...  La  felicito,  se- 
ñora. . . 

TERESA  — j  M-uy  aanable ! . . . 
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)pRONISTA--Amabl'?  no,  l.i  \erdad;  nada  mis  que  la  veirdad.  Yo  rSoibo  ia* 
finidad  de  esquelas  do  gente  que  no  coaoado. ,.  {Habite  vierto 
atrevimiento?...  Pero  las  Kompo  y  afi  íjaaiafeto. . .  ¡Sí>  al  «a- 
iiíisto!...  En  la  impreata,  ni  eil  director  mg  manida,  porque  si 
roe  mandara,  renunciaba  mi  puesto...   ;No  fallta;ba  máiá!... 

jí ANHELA. — (Aparte,  á  María)  Entonces  nadie  lo  inTit-aba  á  sus  fiestaa, 
Vamoí3,  hija,  porque  5i  sigo  ialq[iií  viendo  á  ^ste  hombre,  nevieoiitoi 

TERES  A.— Tía,  qué  palabras  (muti.«i  María  y  Manuela,  derecha).  ¿Ha  t^\ 
corrido  Vd.  va  los  sadon^sf  (al  cronista)» 


lER 


CRONISTA.  -Todavía  no. 

pERESA.—Entonces,  dale  el  braizo,  Julia,  y  acompáñalo  albTiffeit.^a  saín 

Ud.,  amigpo  mío,  que  la  semana  entrante  no(9  vamos  á  MiiiraflQ-  v, 
res,  á  piasar  el  verano.  Espero  vedo  por  afllá.  Nos  vaimos  á  vi 
:yir  junfos  mi  prima  Enriqueta  y  bu  marido.  MÜ  papá  tambi 
Va  «on  nosotras,  sóío  por  unos  cuantos  días,  ¡parque  nio  piiéidí 
'descuidar  á  sus  enfermos. . .  No  deje  de  ir  á  toanar  el  té  tíoíi 
nflsotíTOiS  cualquier  tarde. . .  Ya  sabe  IJd.  qne  ell  cotiMón  de  ©stj 
noche  lo  ponen  luisa  y  W¿aiel.,, 


m 
m 


iCRONISTA.—^raciag,  señora,  gracias.  Iré  para  contarles  ios  chisméis  di 
Lima. 

lili 

5pJBESA. — ¡Oh!  Me  lie  olvidado  de  presentarle  á  la  señorita  que  acaJiw 

de  salir,  tJd.  perdone;  es  tía  mía,  de  ülustre  cepa  oapañotla,  d/eÍ  IHí 
cetódiente  de  dos  marqueses  de  la  Real  Oonflanza!.    A  eüíla  |  f 
coniésiponde  é.  título.  í  ^^^ 

|TJUA.«^X  con  una  gjran  fortuna,  que  seguramen'te  heredacfá  Tereisiáia;     1  ^ 

KSttOlrrSTA.-T-jPeTO  jOj  qué  conozico  á  todo  Lima,  no  isabííi  estos  de*alil!e^T ,  ¿ 
yji^  ínarquesa,^  I  caramba  1  Ust^d  me  pesrdonei,  Julia,  ¿qimieál! 
presentármela  ?  f 

güLIA,— Cómo  noi  vamos  (mutis  por  la  dereclia), 


¡ 
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TiBUSSA  Y  UN  CBIADO,  de  Ubrea 

TERESA.— (Hace  80]\^  él  timbre).    (Al  criado  que  M»s^reee)  Escraelie,  Já- 
eintto. 

CRIADO.— ¿liamaba  2^  eeñoraf 

TERESA.— Sí;  lleve  usted  á  la  sala  ele  bri<l¡ge  otra  botella  de  whisky,  una 
de  e<^nao,  agiia  mÍDseral  y  cigarro». 

CRIADO. — (Hace  ademán  de  retirarse)  Perf netamente,  señora. 

TERESA. — ^Espere...    Anoehe  a<;oanpañó     Uítei  al  señor  en  el  autoimóvil, 
después   áeí   teaitro,   ¿Adiónde   IfiMJroiLf 

CRIADO. — ^A  ninguna  parte,  señora. 

TERESA. — ¿C^o  á  ninguna  parte? 

CRIADO. — Si,  señora ;  -quiero  decir  que  se  vino  direetamentg  á  la  easa .. ,, 

mRESA.— Está  bien  (sooriéndose).  Retírese  (sale  el  criado)  Ab...  eetés 
hombres. . .  (sale  por  el  foro). 


ESCENA  7*- 

6NBIQUETA,  26  años,  distinguida,  inteligente,  elcgantísixna,  altiva:  una 

gran  mujer.  LUI8.  Ambos  por  el  foro,  pero  uno  detrás  del  otro. 

ENRIQUETA  primero,  algo  inquieta.  Suena  dentro  la  orquesta. 

SNRIQUETA.— Pero  ¿qu-é  es  lo  que  pi-et-endé  uí^ted  Luis,  de  mí?  Todo  efi 
mundo  t\aiíi  la  per€e^u«i6n  de  que  soy  objeto  por  parte  miya. 
¡  Déjeme ! . . .  |  Olvídeme ! . . . 


I 
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LUIS. — M§  pide  iisted  un  imposible. . .  ¡  Olvidaiüa I . . .  Si  para  mí  no  liay  @te 
d  mundo  nada  m4»  que  uated. . .  ¡Usted  sieuiijp!r&!. . .  ¡Oh,  per- 
done, niíi  atrevimiento!...  Sea  imd^ulgfente  conmig<o«...  ¡Siénte- 
se, s5  lo  »u¡p>li<50  í . . .  sio  tema...  nadáe  nos  oye...  la  g:ent«í 
baila. 

ENBIQÜETA.—(Reswtieiido  débilmente)  ¡No!  ¡no!  Nos  puiedea  ver... 
marido  puede  "v^mir. . . 

LUIS. — No  vendrá.  Está  emb'e'bido  contemplando  eS  juegfo.  (Se  aBoma  á 
sala  de  brldge).  Desde  aq)uí  se  le  ve.  ¡  Vená^t  ¡venga  usted  I  ( 
pilcante)  ¡(¿Uii«ro  habíaiüa  por  última  vezl...  ¡Tengo  que 
cMé  tanítas  -cosas!...   Sí...   ¡por  última  vez,  Enriqueta!.  ..J 

ENHIQÜETA. — Si  es  así,  por  última  vez,  acepto;  peilo,  seía  form;a!l,  Luis, 
no  me  hable  del  pasado  (se  sientan  en  un  sofá). 

^i(JIS.— '¿Cómo  no  habftarda  déi  pasado  si  no  se  apartai  de  mi  memoria  ni  ( 
mi  corazón,  isi  el  volver  á  él  me  aSíouerdia  una  felieiidad  nuná 
senfciída  desípués?  Cuando  nos  aanáibamos,  Enriqueta,  cuando  ui 
t«d  era  libre,  cuando    no  se  había  casado    con  ©se  hombre 
quien  usted  no  amaba,  no  puede  amar. . , 

ENRIQUETA.— (Con  dignidad)  Esc^  homhre  es  mi  marido.  No  debe  usté 
olvidaitlio.  Además,  la  cu!lpa  fué  suya,  Luis;  huyó  usted  de 
sin  decirme  una  paílabra,  sin  prei^untarme  Bí  estaba  ó  mx)  di 
puesta  á  aalSptar  ese  casamiento  que  había  arreg-lado  mi  p 
bre  madre... 

LUIS. — Sí,  tiene  usted  razón...  Fué  un  momenito  dé  locura,  de  delirio,  qí 
lamentaré  toda  mi  vida...  ¡toda  mi  vida!...  Al  anun/cio  ino 
perado  de  su  matrimonio  yo  creí  que  contaba  con  su  asenJt 
fc^ienit-o.  í/a  faitialidad  hizo  qiíS  mí  orgilllo  se  reveflara  y  se  sob* 
Insiera  á  todo.  ¡Creí  ique  había  si-do  jugaiete  de  sus  caprlicftw 
f  po<r  eso  huí..í^ 

ENRIQUETA,— ¡  Sí,  la  fatalidad,  que  me  tiene  ya  prefea  paira  siempre! 


LUIS.--^Pai%  ^iemjpre  nó. , .  ¡SI  (podemos  roiaper  esas  cadenas!  Si  uste-d  qu; 

a^e,  si  tú  quieres,  podemoa  ser  feliioes  aún!...  2]    1^ 

fiJNRíQÜETA. — ¡Imposibae,  imposible!...  Nó,  no  habíemos  del  pasado. .Iji  ^ 

tülS,-^Pero,  si  todo  ed  mundo    dicg  que  no  fs  usied  feliís. ..  que  mifpt^ 
^  ique  sn  masriído  la  hia  abandonado..». 


CONQXJieTABOSA  21 

ENRIQÜBiTA.-9*(0(tti  resignación)  Ese  ha  máo  «á  támi    íBti&ir,  siempí» 

sufrir! Cuando  me  caa«  «reí  efloontiiMr  k  Midjdad    quieí 

ftnhíelaba.  Faé  un  monieolto  de  ülasiín  que  no  paaó  de  aEí:  d|[ 
ilusión. .  .¡Pero,  qué  óniporta!  En  la  vida  hay  qiie  esíperar  j  nol 
«er  injuetois  con  nuesitraa  deaikisiones.  Para  sa/bter  flo  que  es  ainoti| 
es  necesario  que  alg^uin,a  vez  hayaanoís  sufrido  amanído.  Y  si  eí 
ideal  que  nos  hemos  forjado  gn  sueños  no  Uega,  tain$>oeo  cireJüí 
que  por  fso  debemos  cu.lpar  y  odiar  á  la  vida,.« 

IjÜIS.--'4  Enriqu^ita ! . . ,   i  alma  nobUe ! . . ,   \  perdón^e ! . . , 

ENRIQUETA— ¿Perdonarlo f...  ¿por  qué?  Voy  á  ser  f ranea  con  ustedí^ 
liuis.  Cuando  iis^fced  huyó  de  mí,  me  convencí  de  que  uo  f íí 
amaba ...  •" 

LüIS.~¿Cómo?  (con  estrañeza). 

ENRIQUETA— ^Sí.  Aeepté  ei  inatrímonio  con  Gabriel  sin  resistencia  a%iÍ4 
na:,  casi  con  alegría.  La  vida  de  «eíse  hombre,  8U  elegancia,  si^ 
despreocupación,  gu  cinismo,  lo  tmaí  que  hablaban  de  él  loa 
hoiiibres  y  lo  bien  que  haMaban  las  mnjei'es  ejeircieron  Sxtrá'» 
ña  influencjia  en  mi  alma.  Quise  lu'chialr,  quise  reírme  dg  estífc 
preocupación  y  fué  peor;  quise  lyui^aatoif  de  él  y  ao(aJbé  por  a* 
raarfo.  Ciiasndo  me  casé,  ya  lo  amaba  y  sigo  amátwiolo  con.  \Q;4 
cura,  ^  pesa/r  de  su  conducta,  á  pesaa*  de  su  cinismo,  á  pelsaj» 
de  todo ... 

LITIS. — ^Entonces,  ¿u,>ted  me  engañaba?  ¿iSe  burilaba  de  mí? 

ENRIQUETA— (Interrumpiéndolo  rápidamente)  jNó,  eeko  nó!  Estuve  ^ 
quivocada,  ¿por  qué  no  confesarlo?  ¿Quién  no  se  ^^ivoeá  en  ft 
vida?  Después,  cuando  usted  ise  alejó,  me  convencí  <íe  que  né 
era  amor,  sino  una  simpatía  grande,  muy  Iheinda,  la  qn|  había 
sentido  por  uiStfd. . .      , 

LUIS.— (Con  pesar)  ;  Simpaitía ! . . « 

ENRIQUETA. — ^Más  que  simpatía,  cariño  que  aún  pwsáirA, 

LUIS.  —  (Emocionado)  ¡Oh,  gracias,  gi^aciaísl. ., 

ENRIQUETA.— Y  de  usted  depende  qiw  6ea  «ftetmo.  Hoy  y»  n5  rlvo  sklo  |^ 
na  m  hijo...  paa^a  é,  que  lisuo^  meno*!^  ori^elSi  bs  dgsgfai^f* 
míenlos  de  mi  alma.. ^ 
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JIS.— 3»  Eniwíueta,  ñmign  mía,  oUviíde  «Q  presente  paiu  buscar  ia  dádia  éri 
€á  porvenir  que  es  suyo!. . , 

ÍÍBIQIJETA.— ¿Qué  quieif  nfited  decir  c<m  «sir? 

JIS,—- Que  la  abnegación,  que  el  suf rílniento  tienen  un  Imite ;  eí,  Entiiqug- 
ta,  usted  dehe  bueeay  fia  feli'cidajd    isted  í3«be. . . 

ííRIQUETA. — (Lo  mteimmptol  Vj  T/*»  adélttiílje.  tvnaprendo  lo  qwe  us- 
ted quiere  propoinenne.-  Mere-^críi  el  d^sprieeio  de  todo  el 
mundo. 

[JIS, — ^El  desprecio,  ¿por  quéf  Si  3o  qu^  se  enita-cga  en  secreto,  |1  secreto  lo 
enraeUve... 

NBIQTJETA — Me  diespreeiaría,  entonces,  á  mí  misma.  Y  mi  desjpreedo  se- 
rta: más  grandie  que  el  dé  todois  los  dwáe ...  Y  «steid  dice  qu© 
me  ha  amado. . .  que  me  ama.,, 

ÜIS. — I  Con  la  vida  quisiea-a  probárselo ! . . .  (cesa  1»  orquesta) 

NRIQÜETA. — ^Bien,  liuis,  concluy«!mos  de  una  vez.  Yo  ule  pido,  yo  le  su- 
plico en  nombre  de  ^e  aanoa*  que  dice  teofterme,  que  me  olvide 
usted,  que  se  marohe  otra  vez  fuera  de  Tima. 

ÜIS. — j  Va  á  ser  la  deeespei-aeáín  de  toda  mi  vtdal ...  No  se  si  podré  so» 
poxtaiOa!. . . 

NRIQÜÉTA.^-Usted,  hombre,  dice  eso?...  jMé  da  usted  pena!...  Y  yo, 
mujer  ¿cómo  vivo  al  sufiimiento?. . .  ¿O  es  que  nosotras  tene- 
mos el  airna  más  templada  al  dolor  que  ustedes,  los  hoítnbres?. . ,: 

[JIS. — ^Bien,  Enriqueta,  es  esta  la  últátma  vez  ^e  no®  v^eimos,  que  nos  ba- 
blaremos.  He  mars&lK)  mañana,  mañana  mismo,  pero,  al  menos 
que  me  quede  el  consuelo  de  que  ha  de  pensar  usted  en  mí  al- 
g^una  vez.  (Con  melancolía). 

NEIQUETA.~¡Oh,  sí,  sí! 

L'íS.—¡ Adiós,  Enriqueta,  amiga  mía!...   (le  tiende  la  mano). 

NRIQüETÁ.-— (Cogiéndole  las  dos)  ¡Si,  Luis,  amigos,  amigos  paaa  toda  lia 
viida!  (En  este  momento,  cuando  aán  tienen  las  manos  jrmtas, 
aparece  Gabriel.  Los  dos  hacen  un  movimiento  de  sorpresa) . . .; 

¡Mi  marido! 
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ENRIQUETA,  aABRIEIi,  LUIS. 

GABRIEL.—  (Con  tranquilidad)  lí'o  hay  ¡pofr  qué  asíustaa^se.  Si  qd^íi^en  tislé^ 
'des  puedo  regresar  cuando  hayan  ooinicíluído  la  ipiaHida. 

LUIS. — ^EUa  gs  inoicetíte  de  todo.  El  únioo  culspable^  sé  ^  que  hay  culpa,  BOf 
yO;  porque  da  he  obligado*  i  que  mé  ésoudhiaíraj  taiiemdbme  d| 
medios  que  yo  mismo  repruebo .  * « 

GABRIEL. — N"o  hay  ueoesidad  de  expílí-caciones.  Yo  encoientro  §sto  lo  máá 
natural  del  mundo  (se  siefttta  con  ffran  calma  y  enciende  tul 
cigarrillo) 

ENRIQUETA.— (Para  sí  misma)  ¡Sieanpré  eft  sarcasmo!. r^íSiemapr©  el  elníá- 
mo  en  eus  labios!  (durante  el  desarrollo  de  esa  íiscena,  la  actriij 
debe  coniservar  la  altivez  de  su  carácter:  debe  reVelar  sufrímiea-í 
to,  pero  digno,  sin  cada  de  sollozos.  Es  una  mujer  honrada)^    ; 

LITIS. —  Le  repito  que  eñla  03  inooent?.  Eístoy  á  sus  órdenes. 

(&ABRIEL. — ¡Bi-eu,  ai,  sí!  Yo  estoy  eonvencido  id§  que  ela  es  Sinooente,  tí9( 
(tiene  usted  por  qué  asegurármelo;  alsi  <903nO;  taimpooo  Ho  creo  4 
lusted  eulpable.  Voy  á  probárselo*  Supon^tti60  ífup  hÉn._ 
mois  cambiado  Im  ipapeíl'es,  es  déeir,  qug  si  y$  m&  £ub¡C^' 
ra  encontradio  en  su  situación,  me  habría  <íon&ci4<>  ^úal/ii^e^] 
mente  como  usted.  Desde  «il  punííio  de  visita,  de  i^fca  docÍJríi^; 
que  probablemea\te  es  la  suya  taimbién^  yd  reeonoj^co  que  M 
ifíig^o  derecho  paira  euJpar  á  un  hoaníbi:^  (^leh^^é  ^'éi^  td^ntjfi, 
ciáis  á  las  que  yO  haría  y  he  heleáio  (co(n  flus  mujeres  (de  los  dejnalí  j 
Ahora  bien,  la  misión  de  la  mujer,  m^joi?  dijclhó^  ^  ^slimiW^ 
íes  resistJr,  resistir  hasta  qujg  «eaiga,  Si  Uo  é'ae  l'l  ¡poí  S^|sU>'' 
Ide  temperamento.  Ya  ve  usted,  pues,  amigo,  poí  «Jul  Cfreo 
mi  mujer  es  inocente  y  que  usted  no  gs  cu%)íaS>le,  ppaj  1^  d^¡ 
no  vale  Xa  pena  de  ocuparsig  de  esta!  tontgría*  r^- ' 

ENRIQUETA.— ¡Dios  mío!...  |Dios  mío!. .5. 
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LUIS. — Que  me  crea,  ó  uo.eulpabie  mx^  tiene  ún  cqiíilado.  Lo  que  lai?  íjmí^í- 
tíi.  y  muclio,  es  que  eHa  vaya  á  ser  víctima  del  eiueono  de  u¿tecl. 

GABRTETv. — (Se  pone  de  pie,  con  calma;  pero,  enérgico)  ¡No  todero  que  us- 
ted ni  nadie  juzgue  mía  aetos!  ¡Pretende  ustted  gafianteajrme 
íví  miujer  y  todavía  se  atreve  á  hiíheerime  índi-eaieioai^es!. .' .  jíJs 
usted  un  neeio ! . . . 

liUIS. — (Dirigiéndose  á  él  amenazante) — ¿Cómo?...   Repítalo, 

GABRIEL. — (Se  aproxima  á  Lnie,  lleno  de  energía  cabaücreBca).  SiVun  ne- 
cio!... ¡necio?...  Aliora  soy  yo  cpuiem.  le  digo  que  estoy  á  sus 
órdenes.  Pero  evitemois  el  escfándaío  en  e^tos  momentos. 

ENBIQUBTA.— (Llena  de  altivez)  ¡  Ba<&ía !..,  ¡  basta !  ¡Ui^tedeH  me  ofen- 
den 1  A  usted,  Luis,  nada  le  da  dergolio  para  intervenir  en  las 
íjosas  dé  mi  vida.  Es  usted  un  eabadlero,  do  reconozco.  Le  ruego 
que  olvide  eí?ta  vergonzosa  escena.  ¡  Se  lo  ru^  por  mi  honor, 
Táyase!  (Lnis  va  á  retirarse,  sin  decir  una  palabra,  pero  En- 
riqueta le  tiende  la  mano  para  que  se  la  bese)  Sí,  bese  u^sted. 
mi  mano;  usted  lo  mér&c  (la  besa  con  respeto)  i  Adiós ! . . .  (Sale 
Luis  sin  mirar  á  (3kibrlel,  Enriqueta  lo  sigue  con  la  vista)  Y  tú, 
<á  sn  üáarido)  puedes  creer  por  ks  apariencias,  que  hay  algo  má? 
de  lo  que  has  visto 

GABRIEL.— ¡  Psh !  Yo  no  creo  nfjda 

ENRIQUETA.— Bien,  yo  te  jtu^  quo  ni  ahora,  ni  antes,  ni  nunca  he  t^ido 
dé  qué  avei^on/^rme.  He  sábado  respetar  tu  nombre,  no  porque 
erra  tuyo,  sino  porque  también  lo  lleva  ani  hijo.  ¡  Por  eso  no  lo  hé 
tirado  lad  arroyo  ni  le  he  an*aíst]  ado  por  los  suelos,  colmo  lo  atTas- 
tras  tú  I . . . 

GABRIEL. — Estás  exaltada  y  te  estás  poniendo  tea  y  en  ridículo.  Cál- 
mate, porque  el  ridícuilo  mata  con  la  peor  de  las  muer  tés.. - 

ENRIQUETAi-r-Comprendo  que  debo  calmarme,  peí  o  debo  adv*i*tii'te  an- 
tes que  á  tu  cinismo  único  opongo  yo  algo  más  giiande  to- 
davía. ¡Es  mi  deííprecio  por  tí!... (se  aleja  por  la  derecha, 
pasando  por  delante  de  Gabriel  llena  de  dignidad,  Gabriel 
avanza  un  paso  como  para  detenerla,  pero  se  contiene;  la 
sigue  con  la  mirada  hasta  que  desaparece.  La  orquesta  sue- 
na otra  vez). 
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GABKIEL. — ¡  Bah,  no  vale  U  ¡xuia  de  mortificarse  por  todo  esto ! . . . 
¡Sentimentalismos  de  mujeres...  (Aparece  por  el  foro  vaaí 
pareja,  sonando  estrepitosaxiiente  las  panderetas.  Ella  Uera 
lin  gran  lazo  rojo  en  ellxombro  izquierdo;  él  uno  blanco  sobre 
el  hombro  del  mismo  lado). 

rNTITADO.— (Sin  dejar  de  agitar  la  pandereta)  ¡Al  coftiillóu!...  ¡Al  co- 
tilón? 

INVITADA.— (A  la  Tez  ane  el  otro)  ;  Al  cotillón!. . .  ¡Al  cotirlílón!  (Al  rui- 
do de  las  panderetas  que  deben  sonar  dentro  basta  que  caiga 
el  telón,  la  escena  se  llena  de  parejas  que  salen  por  diversas 
puertas,  inclusive  los  personajes  que  han  aparecido  anterior^ 
mente,  menos  Luis.  Todos  van  desfilando  por  el  foro) 

MU.  SMITH. —  A  mi  gustarme  mniclio  e\  cotillón...   ¡Muy  intei^esantS ! . .  i- 
'    (da  él  brazo  á  Teresa). 

Ci?aNISTA--Y  á  mí  íanübién  (ofreciendo  el  brazo  á  Manuela)  ¿Me  honra 
usted  señora? 

MANILLA.— ¡Con  muoho  glasto!..,  ¡qué  finio!  (para  sí) 

GABRIEL.— (Da  el  brazo  á  Julia)  A  estS  gracetillero  le  gnata  eíl  coítidlón  por 
íkys  reléalos,  yé  veirá  aistod  «ottao  hace  3[>r€(sa  de  oHos. 

JULIA.— ¡Qué  mtóo  es  usted!...  Tamos  al  cotillón. 

D.  PABLO. — Vamos  Enriiqpicita  al  ootiflón  (lo  da  el  brazo).  Yaimos  4  recaSSair- 
nois  eoú.  Ha  aÜe^ía  sana  j  icomiUiúcaiti\na  de  la  juventud  que  gfo- 
%9íf  que  ríe  y  ama  á  la  vida  por  la  vi<da  misma* . . 

GABRIEL.— i  Sí,  al  cotillón...  lá  H  cacerí-al.. .  ¡ra  á  cominzar  la  ffraa 
batida  f... 


(T£L014r  PUL  PBmSIR  ACTO) 


ACTO  SECUNDO 


i^^ 


xwt^i  I    imlii 


ACTO  SEGUNDO 


Hala-haSlj  flegantemente  arreglada  ce»  muebles  de  campo.  Uob  puntas  á  I» 
derecha;  á  3a  izquierda,  otia  puerta.  Ai  foro,  gran  areo  eestenido  por  eolümnaa^ 
«en  baranda  hacia  afuera j  detrás,  niaeetae  con  plantas  y  perspectiva  de  uií 
jardín.  En  el  centro  de  la  habitación,  pendiente  del  teeho,  lámpara  «Géctriea* 
Dos  mesitas,  una  ft  derecha  y  otra  á  izquierda,  en  primer  término.  Otra  lampa, 
ra,  en  «na  medita  que  habrá  en  el  ángulo  izquierdo»  en  últinao  térmi»©,  Cerc» 
íe  la  baranda,  otra  mesa  y  sillones  de  mimbre. 


ESCENA  !•• 


DON  PABLO,  DON  JOSÉ,  CARLOS,  \estido  de  tennis 

DON  PABLO. — No  es  todavía  la  hora.  (A  Carlos,  qnc  se  encuentra  dé  pié,' 
vestido  de  tennis,  con  una  raqueta  en  la  mano) :  Tieney  ti  ^  jpo 
(le  jugar  tiii  'partida  d^e  tewnis  y  hasta,  si  <}uiea*es,  ée  bañarte  en 
ñ  mar.  Nuestroa  in-vitados  veai^rán  á  tomar  el  té  d'espuéíí  de 
las  eineo.-^ 

#  V  JOSÉ.  —Y  quizá  después  dé  lais  seis.  No  S6  psuede  neg-ai*  qxilg  en  esito  no 
desmenitimos  á  nuesta^a  raza.  Rojnos  muy  españoles:  nos  dan  una 
cita  á  una  hoira  y  llegamos  ú  ella,  ea-íi  siempre,  con  nn  retrasia 
de  dos  ó  tres;  eso  cuando  no  álog-amors  a]  día  sii^uiente. . . 
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DON  PABIiOi-:.  ^Siempre  gstás  dioiendo  lo  mismo.  Parece  «lue  to  tuviera»  mx. 
sangre  españéla  en  las  venas.  ■' 

PON  JOSÉ.— Te  equivocas,  la  tengo  y  á  mucha  hoinra.  Lo  que  hay  es  qu|  •  f 
hemos  heredado  mu<?ho3  de  los  defectos  y  iKneaa  de  las  vLrtudiga;  i  'm 
de  !a  raza. 

ÍPÍlRLOS.-^Mo  voy  ponjue  mi  pareja  me  está  15»perain¡cEo.  Hoy  se  juega  ei 
desempate  y  con  él  el  premio. . .  Juílita  debe  de  eistaa:  impaícien^ 
i¿Q*'Aü  K%a5me  el  favor,  Dob  Paiblo,  de  diaoir  á  mii  imijer  que 
?P6gresí#2^  tan  luego  como  termine  la  partida. . .; 

DOK  JÓSE. — Ufo  ie  preocupes  de  eso.  Tu  mujer  irá  á  vSrte  Jugar  (irónico)'  ^ 
Ahora,  m>  vayas  á  irte  á  otra  parte,  poirqulf  si  Teresa  no  te 
encuentra  en  el  *'court",  ya  sabes  lo  ipie  te  Sapera.. . 

CABLOS.— ¡Qué  Don  Jo»é!..<.  Ud,  sieonpre  de  buea  iHimor,,,   (mutis  po¿* 
ci  foro). 


ESCENA  2'^ 

DOK    PABLO,    2>0K    JOSB 

PON  PABLO. — ¡Qué  earaoteres  tan  opuestos  ^1  de  mi  hija  y  su  px^iina!  Tt^ 

rc-sa  es  arreíbatada,  irreflexiva,  eeíosa,  y,  en  cambio,  Enriqueta 
leij  lia  bondad  y  la  resígnaci(^  personifioaldas. ..  ¡Qué  pena  m» 
da  esta  pobre  criatura  al  véanla  sufriar  como  sufrf,  én  que  de 
sus  laíbi03  brote  la  (menor  queja!... 

J)ON  JOSÉ. — ¡Y  á  mí!. . .  No  sé  qué  hacer  para  aliviar  su  diolor. . .  Mi  die- 
ber  me  ordena  intervenir  en  su  vida...  Yo  no  ¡puedo  olvidíar 
que  su  madre,  nuestra  pobre  hermana,  Pablo,  me  da  recoaaeiwtó 
fld  monr. 

DOK  PABLO.— Kunftft  debimos  coinsentir  que  se  cagaTa  oom  Gabriel^ 
S  minea  !,..i 

DON  JOSÉ.— Probablemente  se  habría  ahorrado  aUgrinos  fifufrimién,to3. 

DON  PABLO.— Yo  he  de  hablarlo  hoy  mismo. . .  Yo  creo  que  la  boandlad  d*! 
^,  »a  mujer  lo  alienta  para  segjuir  en  e^a.  vida  de  disipación  que 
SSeva. . .  No  gaa{rd>a  por  ella  !a  m€nor  conslderaielón. . .  ¡Es  uuj 
egoísta  que  sdlo  tiene  de  g^nte  él  vestido  que  lleva...  1 
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DON  JOSÉ.— ¡No  tan'ío!  ¡Mo  tanto í  , 

DON  PABLíO.— ¿Vas  á  defend^Jrlo  ahora?...  , 

DON  JOSÉ. — No.  Yo  no  defiei'jdo  á  ese  hombre,  ni  pxi€do  aj)i"obar  mi  eon- 
diicta,  nero  creo  que  nosotms,  los  hombres  hidnraídos,  debemos 
.~4e  teneír  .uji  poco  de  bondad  para  juzg"ar  los  defectos  de  los 
que  CT»poii€mo3  qne  no  lo  son. . .  Yo  casi,  ©aisi  podiría  asegurar- 
te qfiie  Gabriel  no  es  un  mal  homljre,  ni  es,  taanpoeo,  eH  eínko 
que  creen  ios  demás...  •: 

DON  PABLO.— i  Bali ! . . .  ¿  Querrás  probarme,  entonces,  que  Gabriel  es  un. 
ánge<lt. , .  jBah!. . ,  ¡Bah!. . .  Yo  voy  ca'cyendo  que  eres  un  i»- 
pírítu  de  £ontra*diceión;  como  di'ce  Manuefla . . . 

BON  JOSE.^ — ^No,  PablOj  no . . .  Gabriel  hace  todo  lo  que  hace  ¡por  eisie  gsittt- 
pido  placer  superficial  de  lüaanar  la  ateneióíi  dte  lois  demás,  me- 
diante una  despreocupación  que  no  siente.  Yo  conoaeo  algunos 
hechos  de  su  vida  que  me  prueban  Jo  que  digo. . . 

BON  PABLO.— Puede  ser;  pero  lo  dudo. . . 

BON  JOSÉ. — Sí;  créelo,  Pablo,  créelo.  Gabriel  no  es  un  egoísta  ni  un  cíni- 
co; en  e(l  fbndo  os  un  senitimental,  (con  convicción)  Sí,  uií 
sentimentaL 

BON  PABLO.— j  Hombre ! , . .  ¡  hombre ! . . . 

BON  JOSÉ, — ¿Tú  crees  que  un  cg'oísta  arriesga  su  vida  por  salviatr  la  dei 
otro,  como  lo  ha  hecho  Gabriel  en  dos  ocasiones?  Hace  cinco 
•  -días,  tú  esitafbas  presente,  viste  cómo  se  lanzó,  Heno  dé  abnega- 
ción, al  mar,  pairí».  salvar  á  un  infeliz  muchacho  que  se  aho- 
gaba... La  pllaya  estaba  llena  de  gente,  y  nia.die  se  atrevía  á 
hacerlo,  porque  sabían  que  este  mar  de  MiríadSotres  es  ten*ibl# 
cuando  se  enfui-ece. . . 

BON  PABLO.—Sí,  es  cierto. 

BON  JOSÉ. — Sin  embaa^go,  él  lo  hizo  y  lo  salvó. 

IK)N  PABLO. — ^Hay  que  reconocer  que  fué  una  acción  hermosísima,  que 
me  ha  reconiciliado  algo  con  él . . . 

BON  JOSÉ. — ^Vuelvo  á  repetirte  qué  Gabriel  no  es  malo...   no  es  malo... 
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[)í\r  PABLO-^-Entonces,  i  c^üK)  justiüoas  su  conducta  con  Eariquétfkt 
¿Cómo  la  vida  de  escándalo  y  de  depravacdióai  que  3%iie...f 

3N  JOSÉ. — ^y o,  como  tú,  cíMudeno  á  Gkibrid  por  todo  esoj  sin  ©mbiarg^o, 
tttngo  esjieraii^a  de  que  deje  ver  au  alma  tal  como  m. . . 

^N  PABLO.— Probablemente,;  -cuando  e^tó  con  un  pie  en  la  tumba .. . 

3í^  JOSÉ. — No  creas.  Mudhas  veces,  un  inscidenlte  ouaflquiera,  el  más  m- 
significantC;  fíuele  tranisfoiiniar '  por  completo  la'  vida  de  un 
hombre. 


>N  PABLO.— Esa  es  tu  idea,  pero  lia  mía  no. 

!)N"  JOSÉ. — ^Parque  tú  eres  un  dn<crcdftiIo.  No  puedes  oi&gax  que  eres  m6di- 
co.  Sin  embarco,,  yo  podría  asegfurarte  que  Oabiiel  Ka  vatriiad^ 
muclio  en  estos  último-s  díaa.  Es  otro  hombre ... 

)N  PABLO. — ^¿ Cómo ?.  ..Via^no-s  á  ver  cómo  "es  eí30...  * 

>N  JOSÉ.— Es  un  seereto^  que  no  me  peo^tenece.  Deísde  "é.  día  deft  baíi« 
que  hubo  eu  tu  casa,  Gabriel  ha  pasado  por  un  gr^aín  sacudi- 
miento ¿n  su  vida ... 

>N  PABLO. — ¿En  mi  casa,  dic^s?  (con  ertTftñeza). 

3N  JOSÉ. — ^No  creas,  hombre,  que  se  trata  de  algún  escandallo,  no.  Ea  ai- 
go  quíe  yo  sé  y  no  puedo  comunicártcflo  porque  ya  te  he  dicho-* 
que  es  un  secireto. 

)N  PABLO.— Bueno.  Yoy  á  hablarle  hoy  miamo  sobife  su  cónducífea  oon 
Enriqueta . . . 

>N  JOSÉ. — ^No,  tú  no  debes  haceí<lo.  Te  gxalltas  demasiado  y  GabrleJ  no» 
63  hombre  que  ac'ept*  amenazas  ni  imposiciones  de  maidíie. . » 
Déjame  que  yo  le  hable  y,  qubi,  cODi^tai  jcl^  H  h  fií^S  tá  tt(y 
teonseíruirías ... 
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ESCENA  3* 

Ii03  mismos,  TERESA  y  ENRIQUETA   (por  la  izduierda) 


ÍKESA. — ^¿Qué  estarán  hablando  ustedes?. . .  Apues^to  á  que  es  de  nosotras^ 
¿no  es  verdad,  pajpáf... 


^N  JOSÉ. — No,  cliiqoíUaa.  Hablábamos  de  la  clínica  que  ra  á  eOtablgwn 
aquí  tu  padre,  para  curar  á  las  mujercitas  volluntariosas,  co* 
TOCO  tú. 

?  RESA.— ¿  Yo,  volluntaTÍO;3a. . ,  ? 

RTQUETA.- -Pero,  si  Teresa  fs  tan  buena.-,  ¿no  e?  verdad,  tío?  (4  Doa 
PaWo). 

N  PABLO.— -Ya  lo  ereo;  en  eso  se  parece  á  mí,  qu^-Soy  su  padr|, 

N"  JOSÉ.— ¡Voluntariosa,  j  muy  voluntariosa!, , .  Que  lo  di^a  su  maridt)^ 
á  quien  oblig-a  á  no  (separarse  «de  eiUa. 

lESA.— Para  eso  se  easan  los  hombres,  para  estar  siempre  ál  Hado  d| 
B  su  mujer. 

i  JOSÉ. — Sí,  pega'dos  como  una  franela  al  euenpo. ..; 

UQUETA.— ¡Qué  tío!  (riendo). 

í  PABLO— ¡No  la  mortifiqueg,  Pepe!  (con  bondad). 

iíi»SA.— (Con  despecho)   No,  á  mí  no  me  mortiftea. ».     I  Qué  seri  dj[ 
Cario9...f 

r  JOSÉ.— iSe  fué  al  tennis. . .  ya  le  advertí  qiul  tú  irías.  ,v. 

ESA.— ¡Ya  üo  creo  que  voy!  (á  Enriqueta)  ¡Acompáñame! 

i 
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"jo 

ÍJNBIQÜJBTA/~Esi>e¡ra  un  momeüito.  Voy  á  llamar  á  la  doncella  para 

haga  comer  á  mi  hijo'  (suena  el  timbre.  Aparece  la  doncella  p( 
la  iz(|iiierda).  Rosario,  dé  Ud.  de  co«ier  all  niñifto  y  d^pués 
lleva  aü  jardín. . . 

DONCELLA.-r-Bien,  señora  (nrntis). 

^ERBSA.-=-Se  quedan  ustedes  solos  otra  vez.  No  demóraremoís  muicho;  :0I  51 
ílizmente,  el  tennis  está  á  dos  pasos  de  aquí . . .   Vamos,  EmP 
queta,  para  estar  di  i;egreso  pronto  (hacen  mutis  por  el  foro 


ESCENA  4^ 


DON    PABLO,    DON    JOSÉ 

IH^N  PABLO- — ^^Apifoveelia  la  oportunidad:  Gabriel  está  eii  isii  éscrit 
Si  no  le  habílas  ahora,  probablemente  ya  no  lo  verás  hastai 
Dios  cuándo. 

pON  JOSÉ.— Sí,  voy  á  mandado  llamar  (suena  el  timbre*  aparece  él  cÉ 

do).  Dígala  al  señorito  Gabriel  que  deseo  hablaiíl'e  eon  ur^  f ,.«« 
<!ia  (sale  el  criado).  '^  ' ' 

BON  PABLO. — Asuntos  de  esta  naturaleza  se  deben  tratar  á  sodas;  te  t 
jo. . .  míralo,  ahí  viene  (sale  por  la  derecha  y  Carlos  entra  |L 
laizamcrda).  '    .  ^^^'^ 


ESCENA  5*  #ia 

DON  JOSÉ  y  GABRIEL 


9^ABRIEtÍ.-^¿En  qué  puedo  servirlo,  mi  qiiSriao  Don  Pepe? 
;^ 

DON  JOSE.—En  nada,  hijo  (indeciso) ...  Sí. . .  ¿Vafí  á  ir  á  Liana?. . .  f 
^  qae  tengo  qü?  hacerte  un  encargo... 

ÍÍABRIEL.—No  pensaba...  pero...  désgí'aeiadamente,  tengo  una  cita  ij 
c(tie  no  puedo  faltar. 


I 


? 
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C)N  JOSÉ. — Tus  citas,  Gabried...  tus  citas  (con  marcada  ironía)  te  pr^on" 
cujpan  demasiado ..  i. 

IBRIEL. — ^Esta  es  muy  importante.  Es  para  tratar  de(l  negocio  de  mm 
miniáis. 

)N  JOSÉ. — Si  no  tg  conociera,  creería  que  era  un  pretexto., 

LBRIEL. — ^üd.  3al>e  que  yo  jamás  oculto  mis  actos.  Son  míos  (propios  f 
por  eso  no  los  diisieuto  con  nadie  ni  por  nada.  Le  digo  á  üdU 
que  tengo  que  ir,  fatalmente,  á  Lima,  aunque  hubiera  deseada 

11  quedanme  hoy  para  comer  ck)n  ustedes. 

pN  JOSÉ. — ^No  lo  dudo,  pfro  tu  mujer  no  lo  pensará  alsí. 

BRIEL.— ¿?je  ha  dicho  algo?  (con  interés). 

'N  JOSÉ. — No  se  necesita  que  ella  lo  diga  para  comprendeiflo. . .  Tú  d#- 
bes  de  tratarla  con  más  consideración,  Gabried , . . 

^RIEL. — Siempre  me  está  üd.  diciendo  lo  mismo. . .  peiio,  ¿qué  más  p(u|- 
do  hacer?  Tiene  todo  fio  que  desea:  trajes,  joyas,  switomÓTileí*.  .v. 
dispone  de  toda  mi  fortuna...  Jamás  de  he  dirigido  el  mSnxM? 
reproche...  Goza  de  libeotad  completa.^  ¿Qué  más  quierel 

''í|í  JOSÉ. — ^Lo  que  quiere  urna  mujer  como  ella :  que  se  !§  ame,  no  que  aa 
le  adorne  «como  se  adorna  á  una  querida ...  Y  si  no  se  le  d^ 
amor,  por  lo  menos,  estimación,  respeto ... 

tKIEL. — ^Yo  jamás  la  he  ofendido. 

[í  JOSÉ. — ^Con  tus  palabras,  oo;  pero  con  tus  h9chos,  sí.  ¿Reouerdas  Isí 
escena  del  baile . . .  ? 

IIEL.— ¿Cómo?...  ¿Le  ha  contado?...  ¡Se  ha  atrev4dof..«,': 

Ir  JOSÉ.— Ella  no;  fué  Luis. . .- 

|tRIEL. — . . .  ¡Con  que  él  ha  sido?. ..  Quien  no  sabe  cobrar  una  <>f^'^$; 
'gs  iógico  que  proceda  así.  ¡  Es  un  coKarde  ? 

I"  JOSÉ. — ¡No,  no!  Yo  nio  consicníto  qiie  fé  tojpr^ses  en  ©iá  fonma  W 
Luis.  Es  mn  ■gaf>allero,gejbg  mamuja JQ  cpm^,  M9  mx  tiOPit^ 
de  honor. 
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iONJOÍ 
GABEIEL.— íáegún  ciomo  entenáanios  el  honor,  Don  Joséj  la  aetitud  de  Ia 
en  este  caso  jm-ueba  lo  contrario. 

PON  JOSK — Tú  sabes  que  Luis  es  para  mí  como  un  hijo  j  jwr  eso  no  i 

oculta  nada.  El  me  contó  esa  escena  ded  bai'le,  toda  entera,  j  |gu¡gj 
omitLi-  una  sola  palabra .. , 


GABRIEL. — ¿Sin  omitir  una  sola  palabra...  ?  Por  lo  visto,  tieai,e  la  ©u^ 
dad  de  la  meanoria,  ya  que  caree-e  de  las  otrate. . . 


BON  JOSÉ. — Deja  tus  ironías  á  un  lado.  El  iba.  á  desafiarte j  pero  yo,  < 
tiéndolo  bien,  yo  le  rogué  que  n,o  lo  hiciera.  Efeitaba  de  por  n 
dio  la  reputación  de  mi  sobrina,  de  tu  mujeir.  Aceptó  en  ed  ac 
Ijorque  has  d'e  saber  que  la  felicidad  de  Emriqueta  vale  pf 
él  más  que  la  suya  propia.  Si  qoiieres  saber  más,  enitéiteite 
esta  carta  de  Luis  (le  entrega  una  carta  que  Gabriel  lee).    I 


)N, 


lEM 


0ABRIEL.— -Luego,  ¿se  ha  ido  para  no  volver?  (devolviendo  la  carta). 


DON  JOSE.~Sí.  Se  lo  hiabiJa  prometido  á  tu  mujer.  Ya  ves  que  lo  que 
hecho  Luis  es  lo  que  hace  todo  hombre  de  honor,  todo  hosnl 
que  ama  de  veras... 


BHIEI 


^^ 


GABRIEL. — ^Pareee  que  tratara  Vá.  de  darme  una  lección  de  morall, 

José. ..  I 

DON  JOSÉ. — No,  Gabiieíl,  no.  Lejos  de  mí  tal  idea.  Si  hay  alguien  quél 
estime  en  esta  casa,  soj  yo;  por  eso  te  he  dicho  siempre! 
verdad,  aun  cuando  ella  ha  herido,  mucha®  veces,  tu  orgia  ^- 

GABRIEL. — Segim  esa  carta,  ¿parece  que.los  amores  de  Luis  y  Enriqu» 
antes  de  casarse  conmigo,  fueron  bastante  formiaües?. . . 

DON  JOSÉ. — El  sí  la  amaba  y  la  ama  aún.  EHa  no,. .  Lo  dé  Eniriquet^lf 
pasó  de  una  coquetería  de  chiqulía . .  =   Yo  podría  aisegurJ!  i 
que  al.  único  hombre  á  quien  ha  amado  es  á  tí;  pero,  cotÉj 
canidueta,    acabarás,   si   es   que  no   has   acabado   ya,   c< 
amor...    Si    esto   ha   oeunido,   ten   cuidado,   Gabriel,    ¡mi^  | 
cuidado ! . . . 


GABRIEL.— i  Oh,  no !  Estoy  seguro  dé  que  Enriqucfta  nunca  dará  un  ^ 
paso,  aun  cuando  no  me  amase...  Y,  además,  jqué  me  inSí 
taría!...  Eso  es  una  cosa  tan  corriente  en  la  vida... 


811IE,. 


CONQUISTADORA.  37 

.0>í  JOSÉ. — Como  es  (jomei) te  c^ue  un  marido  crigaña'do  ¿Espire  nc  sódo 
bunlas,  sino  también  compasión...  Y  yo  creo,  Gabried,  que  en 
la  vida  es  preferible  provocar  odios  á  inspirar  compasión ee. 
¿No  crees  tú  lo  mismo? 

'■^  ABRIEL. — ^Podría  ser  q-ue  en  ^'sto  estuviéramos  de  ac-iierdo...  pero  Enrin  ' 
queta  no  io  hará;  estoy  seguno  de  que  no  lo  haaá. 

ON  JOSÉ. — ^Feiizmente  para  tí,  tu  mujer  no  es  vanidosa,  que  si  lo  fuera 
no  liabüarías  con  ia  seg-uridad  que  hablas  en  este  momento, 
porque  la  mujer  que  lo  es,  cuando  se  ve  herida  en  su  vatni'd'ad, 
piei'de  la  razón  y  se  precipita,  muchas  veces  sin  queredo  edla 
misma,  en  ese  abismo  que  nosotros,  únicamente  nois^rios,  le 
hemos  abierto  en  el  camino  de  su  vida. . . 


^BRÍELr— ¡Oh,  oh!. . .  (con  ligero  desdén). 

3Ñ  JOSÉ. — Si  no  la  amabas..  Gabriel,  ¿por  qué  te  casaste  con  elüaf 


A-BRIEI.. — Pero,  ¿quién  dice  qué  no  amo  á  mi  mujer?...  La  amo,  pero  á 
mi  modo. 


■M 


".".I 


)N  JOSÉ.— Piues,  eso:  tu  modo  de  ser  es  lo  que  no  Ío  demuésti-a. 

^^BRIEL. — Todo  ha  evolucionado  en  la  vida  y,  principalmente,  eíl  amor. 
Si  amase  á  la  antigua,  como  aman  otros,  con  eelofs,  recrdimina- 
ciones^  exigencias...  sería  ponerme  en  ridículo  (saca  el  reloj 
y  ve  la  hora). 

^)N  JOSÉ, — Al  que  ama  de  veras,  ¿qué  le  impoluta  la  opinión,  generaEanen- 
te  necia,  de  los  demás?  Quien  se  preocupa  dé  ©sto  no  ha  ama- 
do níuncfl,  ni  sabe  lo  quf  es  amor. . . 

IBRIEL. — ^Bien,  Don  José,  si  hubiera  sido  otro  el  que  me  hubiese  habladb 
como  Ud.  me  habla,  hace  raio  que  habría  con^íraítdo  esta  entre- 
vista; pero,  como  X^d.  goza  d¡e  toda  mi  estilmación,  no  he  que- 
rido ténninarla. . . 


|)N  JOSÉ. — Te  agradezco  e«a  deferencia . . .  Peío  debo  adver^tiirte  qicte  W 
hs  hecho  por  tí,  por  Enriqueta,  porque  veo  Jioy  en  más  grave 
peligio  qu?  antes  !a  tranqnili-dad  de  tu  hogar. 

JRIEL.-~¿ Cómo  (viendo  ctra  ve»  él  reloj)  cr^e  Vé.  qiig  Em-iqpeta.  ..f 
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PO^  JOS£. — Yo  uo  crm  nada. . .  lo  únko  %ue  me  resta  düoírte  ^  qu^  Éflr 
,         riqueta.  2ia  variadio  mucho  •d'e  «¡airá^^er  en  esiois  últimos  días. 

{tABEIEL.— Había  notado  aügo;  pero,  ¿eso  qué  sigaófiea-^.,. 

J)ON  JOSÉ. — Maicillo.  Yo  estoy  seguro  de  que  no  se  lia  borrado  d§  «u  Me-i 
moria  un  solo  in^jtaiiite  ia  escena  del  baile... ^ 

0-ABEIBL,— EtQ  -eisfe  caso,  sería  jo  jai  llamado  á  pedir  e35>liiCaicioiieíS  j  na  á 
darlas ... 

PON  JOSE. — ^Pero  no  como  lo  hiciste,  én  una  forma  cínica,  deapreciaitiva 
CiTuel.  Enriqueta,  cuyo  tallento  admiro,  habrá  comparado  ti 
conducta  con  ia  de  I/uis,  y  ten  la  se|g>aridaid  de  qjue  tú  no  M© 
varas,  por  cierto,  da  mejor  paa*te  en  esa  comparación. . . 

0ABRIEL. — ¡Puedo  ser!..,  Pero  á  la  mayoría  de  las  mujeres  hay  que  ea^ 
ten(iei11as  al  revés. 

DON  JOSÉ. — Cuando  esas  mujeres  no  tienen  jél  orgoálo  de  la  tuya,  qoe  tie 
D^  nuestras  mujeres,  porque  está  en  su  saug^. . .  en  su  raza. . 


II 


OABRIEL.-— (Interrumpiendo)  Bien,  Dom  J<mé,  roj  á  decaaraiáe  &o  que  a^ 
le  declararía  á  nadie.  Yo  he  sido  éí  primero  en  reproehajíne  li 
actibud  qu$  tuve  c(m  Enriqueta  aquella  no^e,  PeUo  tenias  qd  U 
ser  así.  ÍjO  -eoíiáa'ario  habría  eádo  provoeíá*  na  «i3cénidalo,  qui 
hubiera  redaindado  Sn  perjuicio  df  e&la  misma'. 


IS 


DON"  JOSÉ. — ^Perfeotamen/te;  pero  débisite  tener  en  segjuiída  una  explica 
ciáii  con  Eiixéquetá. 

ÍJABEIEíL.— *De  ninguna  manera  ío  hubiera  ínteoitado,  p<»que  cuando  lo 
hechos  están  K^onsumados,   me  paa-^de   estúpido  volver  Bobr 


P9&  i7.0$E>*-E$o  estará  blem  tratándose  £a  mm  ámanlo,  péss^  no  de  uní  u 
¡mujer  como  !a  itlu^a,  de  una  mn5er  que  te  ha  isémádk^  con  locuri 
y  qne  por  este  sólo  la^kp  imeiQíjgría  ^^  p'efueug  faeriácio  í 


IIE! 
El 


-!  II 

m 
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BRIEL. — Lo  siento,  lo  repito,  pero  esas  eos^b  liáy  que  dejaaüías  al  tiepi- 
po. . .  El  es  quien  las  aiTegla. . .  ^  das  (Jeseoinpone  id-^  todo  (sé 
oyen  risas  por  el  foro  y  rumor  de  voces.  Gabriel  saca  el  reloj). 

^  Fj^íoj  retrafiadísinio  y  esta  <3Íf a  es  in3|prortrogal)il'e.  Tengo  qüíé 

ponerme  en  Lima  en  diez  minutos  (suena  el  timbre.  Al  criado 
que  aparece  por  el  foro):  ¡Mi  autoimóvil!...  TJd.  dispense, 
Vúp  Pepe.  Voy  por  ani  sombrero  (mutis  por  la  izqtuieyda). 


h 


ESGENA  6*- 

em:riqxjeta,  teresa,  don  jóse,  garlos 

r  JOSÉ.— ¿Y  quién  ganó  la  pati'tida!? 

LOS.— Se  ha  postergado  hasta  anañana,  porque  fajltó  la  otra  paS'ejá, 

^  JOSÉ.—  ¿"Había  mucha  gente  ? 

IQUETA.-~Sí,  como  de  costumbre. 

qi  iBSA.— Ahora  deben  venir  Julia,  María  y  Mr.  Smitb.  Sé  haía  ido  á  fcatn-» 
biar  d§  ropa. ..     w  vr,. 


^ 


LOS.-^Y  yo  también  voy  á  haeer  lo  mi«mo  (mutis  por  la  derecl}9')« 


ESCENA  T 


LOS  MISMOS,   GABRIEL 

JOSÉ.— |Ré«i'ésas  á  comer'?  (4  Gabriel  que  isale  por  la  izquierda). 

RIEL. — Si  conicluyo  temprand.  como  ésped'o,  fépfrelsaré. 

3SA. — ^Entomiees,  hijo,  hay  que  decirte  hasta  ;el  aíío  próximo. 

^lEL. — Ko  lo  dudes:  deseo  comer  eom.  ustedes  hoy   ¿Podrá?  espicrrme,' 
Enriqueta,  hasta  las  ocho? 

[QUETA  —Tu  asiento  está  siempre  liv.tó  en  la  mesa  (con  indiferencia). 

fclL — ^Procuraré  venir  antes. 
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ENRIQÜETAr-Como  te  parezca...    (sale  el  criado). 

CRIADO. — El  automóvil  está  listo,  señor  (mutis). 

GABRIEL —(Viendo  el  reloj)  Tengo  que  ir  á  escape,  j  Hasta  laego!  (midj 
por  el  foro). 

DON  JOSÉ — Y  yo  también  teng-o  que  comunicar  á  Pablo  algK>  que  ie  itiii 
resa  (mutis  derecha). 


ESCENA  8' 


ENRIQUETA,  TERESA,  DONCELLA 
i 

ENRIQUETA, —(Suena  el  timare.  A  la  doncella  que  sale  por  la  izquiei 
I  ¿Y  el  niñitof 

DONCELLA. — Hstá  comiendo,  señora. 

1 

ENBIQÜETA.— ¿Lo  vio  el  señor"? 

DONCELLA. — ^Lo  üevantó  de  ia  silla  j  le  dio  un  hem>  muy  toi^o .  *  j,        |i| 

ENRIQUETA.— ¿  Nada  más  ? 

PONCELLA.— Sí,  señora.  Tomó  deacpüé»  el  retrato  m  dondf  ¡Ssttiá  Ud.  il 
el  niño  y  lo  estuvo  miirando,  mirando.  Yo  íJreí  qiue  lo  iba  á  |l 
sar;  pero,  como  yo  lo  estaba  viendo,  lo  dejó  en  su  sitio. ..  |f 

5I.NRIQÜETA.— Está  bien.  En  cuanto  acabe  de  comii',  d||le  un  paseo  || 
el  jardín  (mutia  U  doncella)  ^ 


IIQI 
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ENRIQUETA,    TERESA 
NRIQÜETA, — iQué  extraña  varicwjión,  qué  extraña,!...   ;Ko  ia.  eocmprcii- 


ERESA.— Lo  que  yo  no  compr^néo  es  cómo  puedes  eoportar  una  vida  i&e- 
mejonfte.  Yo  habría  estallado. . . 

iNB] QUETA. — Ei  destino  no  ee  ha  eomplacido  «en  toHuiiatrte  para  probaí- 
el  temple  de  tu  aüma;  por  eso  hablas  de  esa  manera,  ¡niña  en- 
gi'eída!  (con  carifio)  ¿Qué  sería  de  tí,  si  ilegara  ese  momejQ- 
to..,f 

'ERES A. — ¡No  quiero  ni  pensarlo!  ¡Me  voü vería  loca!  ¡Ay,  Dios  mío!... 
Si  mi  mairido  me  engañase,  le  sacaba  ios  ojos  primero  y,  des- 
pués, lo  mataba.  ¡Sí!. . .  io  mataba  y, . .  yo  en  segiuida. . .  Ha- 
bría dos  muertos. , . 

3KRIQÜETA.— No.  No  harías  nada  de  eso  (sonrient©  y  cariñosa).  Así  de- 
cimos todas  cuando  somos  feüdices;  pero,  dlega  eíl  infante  y, 
entonces,  no  hacemos  €Íno  sufrir,  resignaimos  y  amaír  más  to- 
davía. . . 

w  rERESA. — Eso  harás  tú,  que  eres  tan  bueaia,  tsai  abnegada! 

JNRTQUETA. — ^Y  tú  también. . .  porque  a'mas. . .  El  amor  es  así,  exigente, 
tormentoso.  No  se  le  debe  conquistar  á  mediia^,  porque  se  des- 
vanece como  un  perfume  aü  co:ntacito  del  aire ;  porque  se  evapora 
como  una  gota  de  rocío  al  calor  del  sol . . .  ¡  Hay  que  «on^^uis- 
tarlo  todo  entero,  niña  mía  I  ;  todo  efntero ! . . .  ¡  Para  ?01o  debe- 
mos poin^r  la  misma  fe  en  e"!  amor  que  buscamos  como  k  que 
ce  ílleva  el  amor  que  hemos  entregado  6  quereimos  íntregar... 
Así  es  probable  conquistar  el  amor... 


I 
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rERESA-^Tú  converices  á  cualquiera,  pero  á  mí  no  lias  de  conveucel 
nuneíi...  (Solarii?nt<e  «I  pehsar  que  sewiría  de  bíataco  á  Has 
vidias,  á  las  murmuTaeiones,  á  ias  cajlaimnias,  me  pone  ^ieArjioil 

perada!.,.:    .         ;,-..,  ^.,^,^.,_  ,,,^ 

'■-^\  ^!í^é^:^^^- ■ " ■  f -■■* '  .e  í''^   ■ 

3NRIQTJBT A.— ¿ Y  tú  erees  que  yo  soy  indiferente  á  todo  eso?  No,  mi 
resa;  no;  pero  así  es  el  mundo. 


TERESA.— "Entoxwjes,  ¿'el  mundo  gs  muy  «üMof 

IJNRIQIÍETA.— Es  malo  y  es  buenos  pei^o,  aquí,  én  íiná  íciuidád  peqiu^í 
como  la  nueska,  m  doíide  nos  conoísejnos  itoúm,  se  nota  nsii 
íft¿  inalidad,  porque  viyiittos  en  im  amiente  de  ml^tli'a,  i 

tóiliña  peqúeñeV.íf 

TElRESA.^Sí,  lo  creo,  lo  creo! 

ENRIQUETA. -ír^H^s  visto  esos  ti^és^e  KSf  ^cIh-MoI  ?n  Sii  pan  jaj| 
la  en  é!  ¿oológicd? 


Dicl 


PB5REBA.^~Muelia3  reces...  jMe  encantan! «w:.  íSoin  idm  hermoso»!...- 


mi 


fiJíRIQXJETA.-r^'I^s  has  vi^  eCmo  se  pasean  en  su  eoGÍeiU'O,  cówp  éiHAIíI! 
ertl^áin  mlránidos*  d'^  r|ojo^  dpmo  s|  a^yician  y  ha^i^  sa  bl© 
eiíando  se  enéueiifcraa  9e  f^fel 

j^ERMA.-rSí,  imiy  cierto. i? 

EOTIQUETA.~-Pei^,  ¡ay  4el  pol)le  tigi^  qué  W^fl  !la  ^attda,  |^^^  ^ 
^^%|8  ig  cÉie  el  ítt^zo  tr»iicion.«¥o,  ídA  quizá  por  ^«1  solj 
tiM>  q^  pofid  áixi&k  !o  aéaTwió;  zai^a^ó  %?nriWe  que  íá  íiáí^e  iS| 

?x  ié  rabifO  dé  ímpofeíój!»,  ie  "MioIr'.T.  <  E^e  es  ell  mlíñjád.  í 
nb  toidos,  i>Qro  icaifii  todoá  lols  otifos,  hombres  ó  mujeres,  sol 
así. . .- 'éomo  é'síís  tigT|§.  .T         .;  * 

ÍTERESA-^ÍQué  tal|nto  tienéa!  jQúé  coSíparacióii  Itáiñ!  gMiéal  Tá  deb 
.|  áacW  hombre,  o 

jBNRIQTJETA.— iPfieí  y§  ««Coy  m^  ór^iKo^jí  dé  'm  uasJere  (Suen»>  fuj 
la  ^M  it  itü  ftiit0)ii<Mllii?" 
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•■  .•  ■  ./■  .,...,. 

ENIITQUETA.— rDebe  seir  tía  Maínuela  (suena  el  tjmfcre  y  «ále  el  esmá^h 
Qae  preparen  el  té!  (mutis  el  criado). 

rERRSA.-;-^!',  elila  es, 

ESCENA  lO^v 

Dichos,  MANUELA»  DON  JOSÉ,  DON  PABI«0  y  lue^o  CARZíOS 

rERESA.—iTíaí 

MANUELA.— ¿Cómo  estás,  cHqwilla?  (besando  i  Teresa).  ¿Y  tú?  (besa  & 
Enriqueta).  He  visto  á  tu  mando  que  iba  á  "ésesispe  en  un  aut<^ 
móvil.  Por  poeo  se  estrella  con  Vi  mío.  Bra  um  torbeBliiio,  )  ca- 
ramba con  el  hombre!  (Salen  Don  José  y  Don  Pal4o). 

DON  JOSÉ. — ^AuAQue  no  te  Irabíera  visto,  babría  ascguraído  qxie  estaba» 

aquí:  ese  j caramba!  te  anuncia  coono  un  cani|p«.nillaz6. 


íMAXUEíIjA.-— ii,Ya  eomienzas?, . .  Si  sigues  ia«sí,  te  advierto  ^f  me  voy  «tó 

eü  acto. . . 

TERES A.--¡  Ob,  tso !  i  Ño  ia  mortifique  ust^ ! 

DON  PABLO;--- EiS  una  toirtería  que  le  baga'^  caso  á  Pepe,  4  no  sabes  ^e 
Kémpre  está  de  bromaf 

ENRIQUETA. — Sí,  tía...   siempr?  de  broma. ..  es  su  carácter..  ♦! 

I  MANUELA. — 3\i€6,  ¡que  la  teaigñ  con  su  abuela! 

DON  JOSÉ. — Que  era  la  tuya,  también.  ¡Qué  lenguaje,  mujer?. . .  ¡Su  ebue- 
Isil. ..  No  parece  que  descendieras  de  la  noble  familiA  d«  mar- 
queses de  que  descien  d-es? 

MANUELA. — ;Y  muy  noble?...  por  los  cuairo  costados. . .  y  muy  españo- 
ila,'aunque  haya  na^jído  en  "hl  Pearú.^.  y  mariquesa  y  no  repu-* 
blieaua,' cómo  tú . ; .  ¡ru'so!. ;.  'jniso!...  '^bolebgvique'".  ..- 
Ya  3o  sabes...  ¡Viva  eil  rey!.., 

DON  JOSÉ. — ^En  esto  no  te  contradigo.  Me  agrada  que  tengas  el  orgpMo  de 
tu  sangre"  (entra  Carlop). 

CARLOS.— Tíf»!,  ¿cómo  está  usted?  r Cuánto  gusto?... 
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MANUELA.— Bien,  sobrma. 

BON  PABILO  -  -Carlos^  ¿  has  leído  una  coiaiinie ación  que  t-e  trajeron  áú 
Ministerio  de  Fomento  ? 

CAítL08. — Sí.  Eñ  una  nota  del  Ministro  indicándome  que  debo  saür 
Cenitro  para  •comenzar  los  tsi<aibajo3  de  un  nuevo  puente,  poi 
el.  viejo  se  está  cayendo. 

TERE8A. — ; Pues  que  ?e  co.igu!  ¡Lo  que  es  tú,- no  vas! 

CARLOS. — ^Pero,  si  se  cae,  ¿no  coniprendeg  que  ía  gente  no  podfrá  pasaír  « 
río. . .  T^ 

TERESA.— No  mpi  ijYipoi'ta. . .  ¡que  ló  pasen  á  nado!...  tú  no  vai»..» 

ENRIQUETA  -¡Qué  Teresa!  (riendo). 

DON  PABLO —Cliiquiílila,  fíjate  que  Carlos  tieóie  que  ounaiplir  oon  au  de*' 
ber... 

TERESA.— Entonces,  me  voy  con  él.  ' 

MANUELA.^ — Ihí  tienen  ustedes  io  que  soii  los  matrimoaiiois . . .  sñempre  li- 
ñendo  por  la  cosa  más  trivial.  Es  preferible  quedarse  sodtera, 

DON  JOSÉ. — Con  riñas  ó  ski  «las,  siempre  es  preferible  casarse.  (Garlos  y 
Teresa  se  han  colocado  detrás  de  ima  de  las  columnas,  pero  de 
modo  que  sean  vistos  del  público.  GesticulaiL.  De  pronto,  jtux^ 
tan  sus  labios  y  se  oye  un  beso). 

TERESA. — (Uena  de  alearía)  |No  vas. . .  no  vas!. . .  ¡q-ue  se  caiga  bl  paienn 
te!  (Los  demás,  que  ban  presenciado  la  escena,  ríen). 

(JK  lADO. — ^Las  scñortitas  Jiulía  y  María  y  Mr.  Smifob  di<S&n  si  ¡pueden  paafar. 

ENRIQUETA.— Sí,  ya  lo  creo  (mutis  criado). 

CARLOS. — No  necesitaban  anunciarse.  Voy  á  re«^ibidoi, 

TERESA.— ; No!  W  yo,., ^  (ajjUtifl).  • 
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I 


ESCENA  11 


Ii03  mismos.  JULIA,  MABIA,  Mr.  SMITH 


JXShlÁ^—'i  Manuelita !. . .  ¿  Cómo  está  usted  f  Don  Pablo,  Don  José  (dándQleft 
la  mano).  Nosotros  ya  nos  vimois  (á  Garlos,  ümiqueta  y  To- 
resaK 

MARÍA.— -Mamá  me  ortfi^vga  que  da  disicaiíipe ;  no  puede  venir  ponqué  está 
con  jaqueca  (saludando). 

Mr.  SMITH.— (Que  ha  saludado  ant^s  á  todos)  ¡Olí,  la  jaqueca!  Yo  tam- 
bién teñólo  á  veces...  muy  poco  intei^esante !  (entran  dos  cria- 
dos  trayendo  té.  pastas,  licores). 

DON  PABLO.— ¿Un  ci^arriMo,  Mr.  Smkk^  '      ' 

ENRIQUETA.— ¿Una  taza  de  te,  Julilaf  (le  alcanza).  ¿Tú,  María?...  AIK 

tienen  ustedes  pasteles  y  sandmchs. . .   Sírvanse. 

TERESA.— ¿Tía,  un  poco  de  té?  (á  Mannela).  ¿Usted,  Mr.  Smith?  (Julia 
y  María  cogen  la  taza  y  beben) . 

Mr.  SMTH. — No,  gracias .. .  ¡mucho  calcar í 

DON  JOSÉ. — ^Ewtonces,  ¿una  liniomada? 

Mr-  SMITH. — ^Prefiero  un  poco  de  whi?ky  . .  más  interesante. .. 

JULIA.— ¡Pero  eso  dará  más  caüor! 

Mr.  SMITH.— Yo  ser  como  los  teatinos:  ellos,  en  verano,  beben  té;  en  in- 
vieriio,  helados..  Yo,  en  vera«no  y  en  invierno,  whisky...  W 
whisky  es  como  medicina...  ¡muy  bueno  para  la  salud!...  SI 
whisky  ser  una  cosa  muy  intereísíante  en  la  vida ... 

ENRIQUETA.— Sírvale  whisky  al  señar...  y  ag^ua  mineral...  <al  criad^ 
«ue  permanecerá  de  tde). 
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Mr,  SMITH.— No,  aquí  el  whisky  y  aquí  agoia...  ¡más  interesaaitel. . .  (inJ 
dicándole  al  criado  la  copa  grande  para  «1  whisky  y  la  pe4ueñaf 
para  el  agua). 

MABJA.— He  vis-to  pn  los  peii(>di<;os,  Manudita,  que  te  divi€rtes  nmoho? 

MANUELA.— Así...  así...  (con  afectación). 

JüLIA.~Tu  nombre  sieinpire  sale  m  la  sección  sociaJ  de  los  diarios... 

MmiQüETA.— Mis  felicitaciones,  tía... 

TERESA.— ¿No  te  aseguré  (á  Manuela)  qm  el  periiodista  iba  á  poner 
siempre  tu  nombre  fn  sus  crónicas  f 

MANUELA.— ;  Oh  i  es  un  mozo  muy  simpá/tico  ese  periodista! 

ENRIQUETA.— Verdad.  Un  pf>co  feo,  pero  simpático... 

Mt.  SMITH. — No  importa,  que  el  hombre  es  fep.  Cuando  está  más  p«reeidé 
al  oso,  más  interesante  todavía  para  las  E<eñoriitas. ..    (risas). 

CARLOS. — ¡y  lo  que  agrada  á  las  mujeres  el  que  apareiscan  sus  nombres 
en  5a  sección  social. . . !  , 

JÜLTA. — ^Y  á  ustedes,  lo6  homba-es,  también. 

ENRTQÜBTA.~Yo  creo,  lo  mi.>:mo  que  Julia,  ; 

DON  PABLO,— ^No,  hija.  A  irá  me  es  compíl>etamfnie  iaiidafereiaite. 

DON  JOSÉ. — ^Yo  estoy  de  acuerdo  con  jBse  inteligente  etsicritor  que  dijo  qué 
las  crónicas  social  os  eran  el  paraíso  de  üa  eursÜeíría.  ¿Y  á  us- 
tSd  qué  k  parecen,  Mr.  Smith? 

Mr.  SMITH.-- A  mí  gustarme. . .  ¡Muy  interesante!. . .  Cuando  eale  mi  nom- 
bre, yo  mando  el  periódico  á  mis  amigos  de  Lond/res.. .  Elios, 
cuando  leen,  tien-en  i^nvidia  de  mí...  Ellos  dicen:  Mr;  Sm^th 
«stá  muy  feliz;  él  tenga  muc»has  fiestas,  baiüa  con  muchachas 
muy  bonitas...  Yo  estar  seguro  que  ellos  querer  venir  tam- 
'  •  bien  para  acá,  i>€iro  yo  ño  quiere  qu^  vemgan. . .  más  imlere- 
sante  cuando  efl  buey  está  solo;  .•:   (risa  general). 

CARLOS— ¿Un  poco  de  oportcí  ó  dé  jerez,  ñiñaisl  (á  Julia  y  Itáría). 

MARLA.. — ^Preferimos  el  oporto;  es  más  dulce. 
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ÜLIA— Sí..,  Gracias  (á  Carlos,  que  les  sirve). 


áANÜELA.-rrOye,  Carlos,  tengo  que  habllarti. . .;  Vamos  att  jai^díu,  Qui^ 
que  admmiskes  mi  fortuna ... 

^r.  SMITH.— íOliIihJi!  Esta  cosa  es  muy  iüteresaat|  ¡para  ¡Carlos j^,^ 

DABLpg.— Vamos,  tía,.^.  (mutis  por  el  foro), 


ESGENA  12*' 


Iios  mistnos,  menos  CÁELOS  y  KA2nj¿I«A 

TP/RBSA.i-¿Qué  hay,  Julia,  del  matrímonio  de  tu  hefraaa,TÍi6f  ¿O^l^i  K 

;  ¡realiza?  .-ír^^?^^ ^ .    ^^      í-..^-^,  ^      • '    ■••  ;/' 

tn]rLIA.-^l  mes  entráüiDte.  Ya  té  mandfaiiá.ii  la  inivitaiciórL 


POK  PABLO.— iS/,  hay  qul  casarse;  es  necesario  fownair  Hogflfí?,  'f  |j^ 
^-  c'&aiido  sie  fstá  joveu.T.  —  ^s*    -  .        .     ;í^  ' 

Mr.  SMITH.— ¡Muy  !ieoeJsatríof...''¡Múy  idtéreganíte  íeasaísé!.rj 

ENRIQXJETA,-!r¿Es  üd.  iparlidario  dell  matrimbnio,  Mr.  Smith? 

Wfe*.  SMITH.— iSí.,»  |müy  interesante!  Ciian'do  úá  hómfe  está  áíolt'w'o^ 

Igá  müehá  pema. . .  Cuando"  -duieíls  íá  cabeza  lío  tSnpi  á  qful 
llamar  dé  noche....  Muy  triste  la  vida  ¡de  sol'íerQra:.$^tt&r 
fe. . ,  ño  iiífcei'^sante.  Yo  qiiierg  casar,  '" 

TERESA.— ¡K^vó1  ¡Bravo  I 

DON  JOSÉ.— PiieS,  éásése,  amigo  mío.  Si  ITd.  ^íú!eífe/^o  le  íéij@  lé  S5* 
viá,  ,-T  uña  mS3ér  Hoa,  'de  ilustre  apdlidd  y  muiy  'BúélS. 

Mj*.  SMITH.— Esppá,  Doii  José  ^  voy  f ornar  fuerzas  para  ípif^afar  W^ 
I  m  ífáigó  dé  whisky),  f  Quién  es,  Misfér  Doia  Jóééí 

(DON  JOSE.r~Mi  p.rima  Manuela,..  .1 

IMARJA,-r-Kt>  sería  mak  la  paTeja  Xá  Juli»)¿ 
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ENRIQUETA,— ¿Qué  responde  usted,  Mr.  Smith? 


Hr.  SMITH.— Vo^'  tomar  fuerzas  para  eontestar  (bebe  otro  tragó  de  wlos*!  \  ^ 
ky)    ¡Oh^  ao!  Míinuolita  ser  muy  siinpátkA...  pero  no  inte- 
resante para  mí... 

TERESA.—¿Cómo  es  eso?  ||  T 

DON  PABIX).— ¡Explíqiielo,  Mx.  Smith!  11 1 

Mr.  SMITH. — Yo  explicar  á  ustedes  m.  é.  acto...     ^Üsted-es  eonoeen  esej 
cuento  español  dtíl  gatoí 

MARIA.--¿Qué  gato?  ' 

JULIA. — ^Alguna  barbari>dac! ...  '       {  , 

ENRIQUETA— O  algo  pai^ido  á  una  barbaridad. . .^ 

Mr.  BMITH.— Un  momento...  ser  muy  interesante...  Esc  ísuento  ^e  qüt¡ 
cuando  el  ga-to  es  viejo  necesita  una  rata  chiquita  y  blanda,  y 
cuando  eJ  gato  está  jovSn,  no  importa  4jue  rata  sea  grande  y 
dura.  Yo  ñecíesita  una  rata  chiquita  y  blandía. . .  MamíueBta 
es  muy  simpática^  muy  aristocrático  sn  apeílli^o,  pero  fstar 
rata  grande  y  dura  para  mí...  No  estar  initeresante. . . 

DON  JOSÉ.— ¡ Sobeibio,  Mr.  Smith!  i Soberbio!. , .  Demg  U-d.  la  mano...] 
(se  la  estrecha). 

TERESA.— Entonces,  bu«que  Ud.á  otra. 

Mr.  SMITH.— Yo  encontrado  ya,  pero  eEa  creo  no  gustai^e  yo...  (Mirando 
á  Julia  con  intención). 

ENRIQUETA.— ¿Y  quién  es  día?  i  Se  puede  saber? 

Mr  SMITH.— Espera,  Voy  tomar  fuerza  (bebe  el  whisky  hasta  agotarlo)  pa- 
ira contestar.  ¡  Ah,  sí ! . . .  parecerse,  como  el  agua  á  otra  agua, 
á  Julita.  (Los  demás  ríen). 

TERESA.— ¿Qué  dices  á  eso,  Julia? 

JULIA.--Pu^s  yo  he  jurado  no  casarme  ^ino  con  un  hombre  de  mi  raza  y 
qae  mf  guste  de  veras ;  si  no,  me  que4o  para  vestir  sant'os. 
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ENBIQÜETA.— ¿Qué  responde  ii^ited,  Mr.  Smitb? 

Mr.  SMITH.— Ya  no  tengo  fuerza  (mostrando  la  copa  vacia)  ipara  eont^^ 
íar.  I  No,  no!  no  estaT  interesante  esta  cosa  d^  Julia  (BueiiA 
dentro  la  campar.iUa  del  teléfono). 

TERESA.— ¡El  teléfono!  ¿Quién  será?  (mutis  por  la  dercclia). 

ENRIQUETA,— Discúlpenme. . .  Voy  á  dar  un  beso  á  mi  hijito  antes  de  qa% 
se  duerma.  Regreso  imnediatameante  (mntis  por  la  izíitderda), 

ESCENA  13" 

Los  mismos,  minos  ENRIQUETA  y  TERESA 

DON  JOSÉ.— Adora  á  fm  hijo. 

^kíARIA.— ¡Ya  ío  ereo,  si  es  tan  lindo! 

JUUA. — ¡Lindísimo!...  Cuando  mS  case  vo>  á  tener...  (se  lleva  la  mam^ 
i  la  boca  7  corta  la  frase). 

MARÍA.— ¡Mujer!  (interrumpiéndola). 

Mr.  SMITH.— Yo  también  voy  tener  uno. . . 

TERESA —(Dentro)  ¡Papá!  ¡Papá!...  ¡Tío  Pepel  (al  aparecer  en  escema, 
estas  palabras) :  j  ,7  eisús !  ¡  Qué  desgracia ! . .  ♦  ¡  Enriqueta ! . . .. 
¿Dónde  está  Enri<ju|ta?. . . 

DON  PABLO.— ¿Qué  hay,  hija?  ¿Qué  hay? 

DON  JOSÉ.— ¿Qué  omrre?...  ¡¡Habla!! 

[¡TERESA. — :¡E1  automóvil  de  Gabriel  ha  ehoeado  contra  un  árbol  de  la 
alameda!! 

DON  JOSÉ.— Bien,  ¿y  qué? 

.TERESA. — Dicen  que  "él  chauffeur  lia  muerto  y  que  Gabriea  está  agoni- 
zando!!! 

¡JULIA. — ¡Diois  mío!  ¡No  puede  ser! 
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MAíBiA.^Qué  horror  1  ¡Qaé  íiorri>rl 
Mr.  SMITH.— Esto  gstar  muy  malol 
[>0N  PABLO— i  Hay  que  avilárselo  á  EaaiqCeta!  (mutis  izqimerda). 

5ÜLIA.— Kosoh'as  no.9  vamos!./.:- 

RIAiRIA.—^í.  ¿Nos  aeompaüa  iisted,  Mr.  Smitiif 

Mr.  SMITH.-.-iY^  ílo  ci^o!  (á  ,T«re3^)  Si  uf^tedes  nee^íi>aai  tó  áeíW0Íií% 
.  X  í  V     yo  cou  mucho  g«eto.,^ 

ÍEiREBA»'r~í Gracias,  grama!.-.*.  \ 

■^-^ -_-,.-    -„ .     .._.        ^ --^ 

DON  JOSÉ." ¡Adiós!  (á  1^.  Smitli,  i&ne  ié  tiende  la  mano,  MutiH  JnVíMi 
María  y  Mr.  ^miti:,  por  el  foro). 


ESCENA  14* 

DON  JOSÉ,  CARLOS,  MAIíDiaiA;  iiie^o  TERESA,  DON  PABLO 
y  ENRIQUETA 


CARLOS.— Pero,  ¿<iiié  pasa  aquíf  \ 

DdN  JOSÉ.— ¡Ajeaban  de  avisar  por  iééío&o  pe  GraUmel  está  éj^ttÍRaiDWit 
íSú  automóvil  ehocÓ  conitíra  un  áiifeoft  de  !a  alained|LKv* 

MAKüELA.^^i Virgen  Santísima!  ¡Qué  deagraela! 

DON  JOSÉ.— ¿Despachaste.  Miainuela,  tu  afutomóvit 

MANUELA. — No,  estd  en  la  puer-fcá. 

DON  JOSÉ.— M?  voy  en  él  con  Carlos.^ 

CARLOS.— Sí,  vamos..! 

MANÍJELA.— ¡Ya  3o  ci-eo!.^  íV^oS,  yS  íaiabíéá  1<S  S^ín|>añ^í.^.V  {ú^ 
José  y  Oarlos;  después  dé  coger  isus  s6mb|^8^  üíícett  mví¡tíi 
con  Manuela,  por  el  f oroí* 
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CNEIQUETA. — ¡Pero  esto  es  horrible!...  ¡Yo  debo  ir!...  ¡Petro  no  pu©^ 
do!...  (Cae  sentada  sobre  una  silla).  ¿Ha^a  miém^¡  Dios 
mío,  hasta  euájido  tanto  sufrimiento?  (con  desesperación). 

PON  PABLO.-^¡ Cáflmííie,  hija!  (abrazándola).  ¡Cálmate! 

ÍERESA, — ¡No  te  aflijas,  amor  mío!...  ¡Quizá  no  sea  taai  grave  €íl  eMií" 
dente ! 

DON  PABLO,— ¡Sé  fuerte  al  dolor,  Enriqueta !.. < 

ENRIQUETA.— ¿Más  todavía 9  (con  rebeldía.  Se  levanta  enér«ica).  ¡Si 
soy  fuerte  á  la  vida,  ¿cómo  no  he  de  iserlo  al  dJoUorf. ..  n"^^- 
mos ! !  (Da  algnnos  pasos  y  vuelve  á  caer  en  la  silla) . . .  Petro^ 
no  puedo!  ¡no  puedo!...  ¡La  vida  me  abaite,  me  vemee  con  stí 
eruíéMad!...  ¡Es  más  fuerte  que  yo!....  ¡más  fuerte!.. •  ¡mi* 
fuerte!. . ,  (Don  Pablo  y  Teresa  la  rodean). 

(TELÓN  DEL  SECUNDO  ACTO) 


I 


ACTO  TERCERO 


I 

-i' 


•fr^^^^-O^-^O^^^-^^^^y^^^H^^HW^'^  ^^^♦♦♦^«0"^^^ 


mW  TERBERO: 


|<¿  BSámi  deeórajciótt  del  acto  ájiterior.  Sobré  Us  fflfrattai/ sej^ci^  ^^  í-í 
glfljer|&j  que  el  eriad»  ^ebe  estar  tecUgieMiáp.  Es  al  caer  de  1^^  tar^é, ; 


ESGENAl 


4¿..'í' 


•  ^  \ 

ÜEIABO,  CltlABA^ 

pÉÍA^,^lt!6vi  qixe  pdiveé^  que  él  señor    no  aíe  éfuíédá  eiego?  (toMeiid^  t 
^,  iilftr  M  servicio  36l>ra  la  mt sai) 

80NCEIiLiA.»r— !>oii  PaMo  dáic^.  qwé  no.i;^^)  lia  qae  nié  da  maolia  j>eaaa  el 

fe  :  --.  '•-■     ^^  ^^  ^^*  totaleza..».:        .^,  b^f 

DONCEIIiÁ:i*!r-¡ Mejor  sé  h.ubieo'a  muerto.. .( 

í]IRIADO.=--'Ko  liables^  aai.v.  paricg  que  no  íiíHSras'lilmiil^ 

StQííí?í*l<S^^'~^^s  <lTié  ^  ^Q  sabe»  'todo  üo  que  ha  sufrido  mi  seSóra.  r.  Kfttiií 
ioa  la  Ualía  tl^ío  Sfpfaj  laato.^,.?  |3^^  ^  l>a^  S  corag^ti'»;^^; 
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¡EIABG.-^EIla  es  moiy  buena,  jDero,  él  también;  lo  que  hay  es  q^  noso- 
tros; los  bombres;  tenemos  qiiie  ser  maílos  de  naenítira,  ponq/ue 
sinO;  pai'ecer'amos  mujeres, 

DONCELLA. — ¡  Cá'llate,  bruto ! . . .  Hacer  «luf riir  á  im  áng-el  coano  mi  señora, 
os  ser  más  malo  que  el  dialbllo. 

IRIADO.— jNo  hables  así!  ¡No  hables  así!...  Mira  que  te  puede  costar 
caro.. . I 

DONCELLA.— I  Qué  me  hnjyortal . . .    ¡  Pobreeita I . . .   Yo  no  sé  cómo  tient 

vida  toífeivía.. . .   i  Cuántas  nodhes  sin  dormir!  Su  único  coHf 

'-   suelo  cjuando  salía  del  dormiltorio  de  su  marido  «na  mi  hijito.  ' 

OFIIADO.~¡Y  qu^  lindo  es  el  nóño!... 

►ONCELLA.— j Ya  lo  creo  que  es  lindo...  Se  parece  á  ellal  Se  sentaba  al 
pie  de  la  cama,  íl^  cogía  la  manita,  se  la  besaba  despacio  y 
iloíraba,  íliloraba  sin  hacer  bulla  paitói  que  no  despertase. . .  Llo- 
raba para  adentro,  como  qwién  se  ahoga  y  no  puede  gritar. ..; 

RIÁDO. — ^¡Cállate,  mujer!  No  hables  de  coicas  tristes,  que  á  mí  también 
me  dan,  ganas  de  llorar. . . 

)ONOELLA.— ¡ Qué  vas  á  llorar  tú,  si  eres  un  bárbaro!. ..  Los  bárbaros  no 
Boran.. . 

RIADO. — Insúltame  lo  que  quLerais . . .  porque  hay  que  respetar  €3  sexo, 
como  di-ee  el  señor  Gabriel . . . 

DONCELLA. — Buenio,  déjate  de  canvei-saciones  y  vete  á  poner  el  vino  en, 
'    hielo  para  lia  comida,  |>orqiie  hace  nn  calor  que  ahoga.  ¡Apú- 
rate, levanta  el  servicio,  que  a31á  vienen  i^s  señores!  (mutis  cria* 
do  por  el  foro,  doncella  por  la  izquierda). 


ESCENA  2*' 

DON  PABLO,  DON  JOSÉ,  TERESA,  (por  «1  foro) 

'ERES A.— Entonces,  papá,  ¿no  hay  peOigro  de  que  pierda  la  vista? 

).  PABLOS— Hasta  este  momento  todo  marcha  bien,  salvo  que  sobreveca^ 
una  complicación...  Ha  sido  nn  milagro  que  no  quedara  ciego 
para  siem.prf. 
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D.  JOSE.~-¿Tan  grave  era? 

D.  PABLO. — Ya  lo  creo;  de  una  *' amaurosis ' '  como  la  que  ha  tenido  Ga- 
briel, es  muy  difíeil  curar.  Casos  como  éste  son  mificos 

TERESA. — Yo  no  comprendo  cómo  ha  salvado  también  5a  vida.  Parece  men- 
tira. . .  yo  creí  cfUü  se  ínoría. . , . 

D.  J0SE.~~E1  golpe  f uó  hojrribíl« . . .   Sófto  una  naturaleza  como  la  suya  h» 
podido  soportado . . . 

TBRESA.—¿Y  cuándo  le  quitas  ta  venda?. 

D.  PABLO. — ^Ya  esta  bien;  pero,  ^aü^erareanois  cuatro  ó  «eis  días  más:  la  lúa 
puede  afectar. la  cretina  que  aún  debe  e^tar  delicada..» 

D.  JOSÉ.— ¿Le  hais  dicho  eso  á  Gabri*©!? 

D.  PABLO.—Nó/ todavía... 

P.  JOSÉ. — Entonces,  no  se  do  dignáis  porque  es  muy  capaz  dS  quitárseJa  en. 
cQ  acto...  Tu  conoces  su  vehemencia.., 

ESCENAS* 

I,OS  MISMOS,  ENRIQUETA  (por  la  izauierda) 

TERESA.— .¿Está  tranquilo  tu  marido? 

ENRIQUETA. —Sí,  lio  dejo  en  su  habitación  conversando  con  ©1  tuyo. 

D.  P.ABLO.— En  cambio,  tú  n,o  lo  estáis  (A  Enrioueta).  Si  sigiues   con  esta 
vida  te  vüñ  á  matar. . , 

B.  JOSÉ. — Necesitaos  reposo. . .  ti'antquilidad . . ,  Hoy  debes  de  aicoisitarte  des- 
pués de  comer,  ya  no  hay  motivo  ipara  pasar  Sas  noohgs  en  vela, 

ENRIQUETA,  —  Pero,  si  yo  me  siento  nifuy  bien.... 

TERESA— I Nó,  nó;  eso  no  es  ciiei'to . . .  (besándola), 

ENRIQUETA.— ¡Qué  buena  eofs  y  qué  feliz. . !  (la  besa). 

TERESA.—No  tanto,  no  taníto!  Cuando  pienso   q¡ue  CaaHos  tiene  quf   ir  á 
construir  es«  pueinlte  me  siento  desg'raciswila  »•  * 
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3BNRIQUÍJTA.'— 3i  todas  las  «dieiSgraeias  fuwau  cotmo  la  tTjya,  la  Vida  seilS 
;.■  otra  cola'..;.;     :■:     ■,...,   -  v^^^  .- 

{TERESA.-^^Te  paa^eei  poíeo^. .,  ¡Separarse  ée  su  miijetr  etiauiáb  hace  dos 
;  años  apenas  que  nos  casamífcS. . . I 

p.  JO.SE.rr~¡Dos  años!. . .  ¡Dos  añosT. . .  Como  qmen  ñice  un  dáa'. 

J'BRES A. —"Además,  B  no  ne¡cesita  del  sueldo  deÜ  gobierno  para  vivir.  Lo  qué 
p  nos  sobra  es  dinero.  ^: 

p.  PABI;0.—'Auuqu§  se  tengia;  dinero,  es  necesario  trabajar.  El  trabado» 
enaltece  al  hombre. . .: 

p.'ERESA.^ — ¡Bueno,  todos  me  contradicen;  pero,  él  no  debe  irse,  rto  debe 

D.  PA3,L0. — ¿Salvo  que  temgas  una  razón  muy  poderosa^ 

!fERESA.~Poderosísima. .. 

p.  JOSE.~r Alguna  tontería. . .  Vamos  á  vea*,  ¡¡cuál  gs? 

TERESA.— % .  .Es. .  •■es. . .  (con  cierto  rubor) .  .'.es  aíligo  qujfc  á  él  miáüo  mS 
,\       va  á  dar  niucba  vei^güenzá  «onfesárselo.  .\f 

P.  PABLO.r-En^onces,  dímeüo  á  mí.  :  -  ... 

.TERESA.—t'A  usted  papá?...  (dudando),.*  También  me  da  Tergüeiiza^.a 

EKRIQtíETA.-r-¿  Y  á  mí,  á  fhi  piima,  que  te  quiere  tajuito? 

TERESA,— A  tí  gs  otra  cosa,  porque  eres  miujer  cómo  yo\'ji 

p.  JOSÉ. — lAoaíbáramos!. ..  Ko  se  necesita  ser  adivino  páírá  saberio.v«j 
yiais  á  tener  un  bebe. 

TERESA.— iSí .. .  eso...  no...  íio...  digo,  si.iv  (hajando  bt  cabeza;  llena 
de  rubor). 

p,  PABLO.— j  Bija  mío!  (con  júbilo)  y  amos,  .i?,  y  amos  á  eomúnáeárselo  á  tú 
marido!  (mutis,  ambos,  por  la  derifclia.  X).  José  los  acoiapai^^ 
hasta  la  puerta,  pero  al  yniívex  la  cara  y  ver  |^  üxúri^ueta,  t%^ 
igresa). 


OOKQtnSTADOaJk 


ESCENA  4' 

'    -       * 

DOÜT  JOSÉ,  ENBIQTJETA 

» 

í  D-  JOSÉ.— ^Qn*  te  ^«at. . .  ¿Moras?  (Snnqaeta  «e  cutiré  la  car»  con  las 

ENBIQÜETA.— ¡De  Muiría  por  ella!. ...  |D©  iriaéeza  |M3ür  míí. ,. 

D.  JOSÉ. — ¡Qué  esitado  espirikial  SI  tuyo,  Enriqueta!..,  Ya  te  creía  más 
fuertf.., 

ENRIQUETA. — ^Es  que  ya  siento  que  las  «aergías  me  Míjan,.,  Dudo  á  ve- 
•oes...  creo  en  otras...  es  una  üueha  teirribil^,  terrible...  ¡y 
qu?  l«Tgal. ., 

O.  tíOSE.^ — Conduélate.  En  la  vida,  no  hay  dolor  que  no  tenga  su  téamino,  ni 
jT!^  que  no  se  rompa ...  Ya  vendrá  la  felicidaid  que  tú  ia#« 
vetes  i 

ENRIQüETA.--iQué  distante  ^a  veo. . .  (transición).  Entre  él  y  yo  hay  al- 
go que  aleja  pai^  sie:mpre  esa  felicidad. . . 

D,  JOSÉ. — Es  tu  oTgulflo  11  que  te  hace  v^er  las  ©osas  como  tas  ves. 

ENRIQUETA. — ¡  Mi  orgdio! . . .  jQué  hubiera  sido  4e  mí  sm  m  or^Mo  f 

¿Y  usted  me  habla  así?...  ¿Usted  que  sabe  que  yo  no  teng^o 
la  eulpa.. .? 

J).  JOSÉ. — ^Yo  no  te  ««ulpo,  por  d  contrario ,.-35    ' 

I/ííRIQtrETA. — jOiiiatas  veces  he  ^inerido  olvidar  «Iqual  ulta^Je  do  (ífcabrilf 
el  día  ééí  baile! . . .  jPéro  mo  he  podlido! . . .  Hft  habido  momen-* 
te  ea  esas  horas  de  i-aciha  en  qu«  mí  alma  mS  gráitaba,  hasta 
énloqjioc^rme :  ''¡La  felieidad  no  está  aquí^  e^á  en  oirá  par-* 
tef .  Y  yo,  iloca  yia,  he  querido  correr  en  busca  d^  ésa  felici- 
dad, olviciÁndome  de  él,  olvidándome  de  todój  hasta  de  mi  hi- 
jo.,, de  mi  hijo  I 
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►.JOSÉ. — -Nó.  ¿Tú  no  Jiabrías  hecho  eso;  ni  lo  harás?  (con  severidad). 

¡NEIQIJETA. — ^Sí.  No  lo  haiix-,  pero  lo  he  pensado  y  esto  es  ya  wx  doHor 
más  que  a^eg-ar  á  los  que  vengo  padeciendo. . . 

►.  JOSÉ — ¡  Tienes  razón,  hija  mía ;  pero,  no  desf allez^eas !  ¡  No  te  desalien- 
tas! Las  mujeres  como  tú  han  nacido  para  conq-uiístar  üa  felici- 
dad, para  conquistar  el  amor,  ©uando  saben  poner  la  abnega- 
ción tan  gi'ande  que  ñas  puesto  tú  para  conseguiíQo. .. 

¡NRIQUETA.— Otras  mujeres.,  quizá.  ¿Pero  yof. .. 

K  JOSÉ.— No  hables  así.  No  seas  incrédula .  Yo  podría  pro(baai,e  que  t-u 
marido  está  an'epienti^o,  do^lorosamente  arrei)entidio  de  aqiuettla 
escena  que  debes  olvidar  en  bien  de  esa  Mici-dad,  de  ese  amor 
que  ajxsías.  ¿Salvo  que  ya  no  ames  á  Oabriel?  (lEJnriqneta  per- 
manece m\ida)...  Pímeio...  no  me  ocTiltes  naidia...  ¿No  lo  a- 
mas? 

ÍNRIQIJET  A. —  ¡  No  sé,  no  sé  I . . .  Pero  odiando  6  aanamido  ,e8e  hoanba-e  es- 
tá siempí^  cerca  dé  mí! 

L  JOSÉ. — ¡Oh,  lo  amas!...  jSi  lo  amas!...  ¡Tn  serás  feliz!...  poirqiue  él 
sufre  como  tú  y  sufre  por  tí...  Te  repito  que  está  arrepentido. 

íNRíQÜÉTA. — ^Arrepentimiento  momentáneo,  tío,  debido  á  su  enferme- 
dad..  .  Ha  estado  ciego  cuarei^ta  días. . .  Ya  recobrará  la  vis- 
ta y  volverá  á  su  ^áda  de  antes,  á  su  vida  de  escandallos,  de  dle- 
pravación.  -.  Y  yo  he  de  ser  otra  vez  eil  mismo  objefo  de  in- 
diffrencia,  de  deádén  p.^ra  él. ..  Nó.  No  hablemos  más  de  ésto. 
(Se  dirige  al  foro,  D.  José  la  sigue) . . .  ¡  Qué  caílor !  ¡  Me  aho- 
go!.. .  Par€H30  qaic  toda  la  electricidad  qae  hay  en  la  étimósf era 
la  tuviera  reconeoirtrada  en  mis  nervios ! . . . 

t  JOSÉ.— ¡Ven,  hija,  ven  (con  cariño).  Mira  que  e^tá  garuando;  comien- 
zan á.  caer  gotita/s  d^í  agua ;  esite  cambio  tan  brusco  de  tempe- 
tura  puede  hacerle  daño  (cogiéndola  del  brazo). 

;NRIQUETA.— ¡Nó!  ¡Béjome  usted  lío...  déjeme!...  ¡Ojalá  qjue  esas  nu- 
bes qvLB  se  ven  en  el  cielo  reventasen  en  lluvia  para  que  caye- 
ra en  mi  cara  y  besase  mis  labios  como  si  me  bcsaa'an  lágri- 
mas!. w> 
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D.  JOSÉ. — ¡No  6ea,«í  touta!. . .  íLa  co¿o  o¿ra  <ez  del  brazo  y  ella  ceác),,v, 
Estás  nerviosa.  No  i>iovo<jti€s  una  crisis.  Yo  justifico  tu  Istad* 
de  ánimo,  pero  no  la  provoques  (fiuplicantté).  ¡Hazlo  por  ta 
hijo! 

ENRIQUETA. -¡Mi  hijol..* 

D.  JOSÉ. — Ya  te  he  dicho  que  serás  feliz,  porque  él  te  ama. . ,  recfuerda  co- 
mo pronuueiaba  tu  nombre  á  cada  rato,  ^n  sus  deliirios  (des- 
cienden del  foro  y  la  sienta  en  ursa  silla). 

ENRIQUETA.~¡ En  promiscuidad  asquerosa  con  ostros  nombras!... 

JD,  JOSÉ.— No  lo  niego;  pero,  ni  mentar  el  tuyo,  había  ternura,  había  pa- 
sión, . .  El  Jio  es  malo. . .  Yo  me  convenzo  cada  día  máfe  de  qué 
tien-e  un  gran  fondo  de  bondaci,  dé  nobleza.».. 

ENRIQUETA— No  lo  ha  demostrado  hasta  ahora 

í):  JÓSE. — Ese  modo  de  ser  suj^o  es  producto  de  su  educación;  pero  su  aíE- 
ma  no  efe  mala...  Es  esclavo  de  sus  eoartumbres  sin  sab€a4o  «4 
mismo. . . 

ENRIQUETA.— Yo  creo  lo  contrarío... 

D-  JOSE.-^Yo  repito  que  nó.  Tú  silbes  que  desde  muy  niño  se  le  mandó  á 
Europa.  Allá  ha  vivido  los  más  hermosos  años  de  su  juventud; 
esa  vida  de  vértigo  de  París,  lejos  de  los  suyos,  lejos  de  9u)9 
padres,  que  no  pudieron  inculcarle  los  sanos  principios  que  par- 
ticularizan á  nuestra  raza. 

ENRIQUETA.— Es  muy  posible  todo  lo  que  usted  dice;  pero,  la  eostumbrre 
suele,  también,  dominar  al  alma. 

D.  JO&E.— Nó  Yo  creO;  mejor  dicho,  estoy  eoiivoíieido  de  que  en  los  mo- 
mentos supremos,  la  raza,  que  no  es  otra  cosa  que  el  alma,  s^ 
sobreponl  á  todo. 
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ESCENAS'^ 

liwi  mimos,  TEEESA 

TERESA— ríT'o  Pepe,  mi  papá  20  llama!  (con  alegría) «  Quiere  que  vaya 
usted  donde  el  ministro  para  -decirle  q^ie  Cari<o«  no  pu^dle  ii'  f 
quf  renuncia  su  puesto! 

D,  JOSÉ. — '¡Oh,  eso  c^á  mal,  muy  niaü!  El  ministro  va  á  creer  qne  tu  marí-' 
•do  es  in<?apaz  de  hacer  la  obira  que  le  ha  enícomigtuiado. 

TERESA. — No  Íio  creo,  tío,  porque  Cadota  obsequia  todos  los  planos  «I  go- 
bierno. El  trabajo  prineipal  está  cooiioluído.  Sólo  Mta  comen- 
zar la  obra  y  eso  lo  ¡puede  hac^  cuaUquiera ... 

EN1RTQUETA.— Sí,  tío;  vaya  usted.  Déle  ©se  placer  ¿  Teresa. 

í),  JOSÉ. — ^¿Pero  qué  diré  para  dificulpaiío  ? 

ENRIQUETA.— Dígale  que  ^stá  delicado  d«  ^alud.    ' 

TERESA.— ¡Sí,  tío.  No  sea  usted  malo!  (con  mimo). 

D.  JOSÉ. — ^Ustedes  han  de  con&e{?uir  siempre  lo  que  &e  píroponen. .,  E4á 
visto  que  no  tengo  carácter...  Vamos  á  ver  qué  dice  PaMo. 
(Mutis  por  la  izquierda). 

ESCENA  6' 

ENltlQUETA.  TERESA,  al  pie  de  la  baranda  . 

TERESA.— ^¡ Qué  feliz  soy!...  ¡V>oy  á  tener  un  hijo...  Mi  marido  no  s^ 
separará  de  mí!. . .  ¡IVÍuy  feliz!  (al  notar  la  melancolía  de  En- 
riaueta,  la  besa)....  Y  tu,  también...  ¡Tú  talmbiéu! 

"ENRIQUETA.  —  ¡Yo,  es  difíciH. . .  En  mi  vida  ya  no  hay  sino  recuerdos.  .^ 
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TERESA.— ; No  digas  éso,  no  digáis  eso! 

EííRj  QUETA. — Sí.  i  Recuerdos!  (Mira  distraídamente  i  la  derecha,  per  doji- 
de  se  supone  que  se  divisa  el  mar  y  hace  xm  gesto  de  sorpresa) 
...  ¡Ven!. . .  ¡Miña! 

TERESA.— ^ Qué  *?  (Se  asoma).    ,^, 

BNRJ QUETA. — Ve  aquel  baxquiciiuélo  que  navega  allá  Jejos,  entre  la  tris- 
teza de  la  tarde...  ¡Míralo  eoaiio  Ineha!...  ¡Qué  lenitainenité 
íivanza!...  ¡Cómo  se  esfuerza?..^  ¡Míralo  como  üo  zal'aaidean 

lasólas!...,   ..    ,    .■^^^m.-.-^v^' 

TERESA. — ¡Pobre,  no  lo  dejan  avanzar?.. 

ENRIQUETA.— (Con  profunda  laelancolía).  ¡Asi  soy  yo,  como  es|  fiarlo! 
Voy  navegando  sobre  el  ma,r  de  mi  vida,  edtrSi  ^^^  y  tutoibois, 
lentamente,  leníameñ'te  hacia  el  morir!... 

3^ERRSA. — ¡Xo  me  cntristezcae. . .  no  me  b agíais  Morar!  (abrazándola,  Uená 
de  ternura)  ¿Por  qué  te  dejais  domimar  i>or  la  melan-coáfa?. .  ¿^ 
Piensa  en  iloe  que  te  quieren.. .  piensa  en  tu  hijíio... 

ENRIQUETA.— ¡  Ah,  mi  hijo,  mi  hijo!. . .  Y  tú  vas  á  tenei*  uno  también.  Va 
sabrás  Jo  qiue  inoís  af  erran  los  hijos  á  la  visd'a !  Son  la  savia  de 
nuestro  aánor.:.  jSi  no  fuera  por  ellos,  con  qué  desjpa^cio  íá 
miraríamos!     %*..,  .^x.,   -  .    ,     >  i^> 

TERESA.— No  sólo  nosotras,  sino  ellos,  los  hombres,  pai'eee  que,  también> 
sienten  la  fuerza  de  tse  amor...  ¿Tú  no  sabes  80  que  me  hai 
dicho  tu  marido  cu  ande  mi  padre  IS  dio  la  noticiad 

ENRIQUETA.—- ¿Qué  te  dijo?  (con  cierto  interés)         ^  ^'> 

TERESA. — ^Es  xma  felicidad,  Teresa,  una  gran  felioidad  ten^^-  um  hijo.  B- 
aios  alegi-an  líiuesitia  eJíisteneia,  nos  redimen  y  hasta  nos  puri- 
V        fican  todo  lo  ma'lo  que  llevamos  d^einltro  del  aOma. ... 

ENRIQUETA.— ¿Todo  eso  te  dijo' 

T3SRESA. — Todo  §so  y  como  me  gustó  tanto,  por  es<>  So  recuerdo. 

ENRIQUETA.— (Después  de  breve  pausa  y  para  sí  misma),..,  ¡Pudiera 
ser . . . ! 

¡TISRESA.— ¿Qué  piensas? 

ENRIQUETA.- Pensaba  en  tí,  ^n  tu  felicida'd. 
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ESCENA  ?•• 


EIOUQÜETA»  TERESA,  CÁELOS,  con  una  venda  8ol)re  los  ojos 

y  apoyándose  en  un  bastón,  da  el  brazo  á  OAULOS.  D.  JOSÉ,  D.  PABLO, 

los  cuatro  por  izquierda. 


TERESxl. — ¡Qu«  caravana!  (á  los  que  entran) 

GABRIEL, — ^^Una  caravana  que  viene  á  rendirte  homeaiaje. 

ENRIQUETA.— Te  felicito,  Caírlos. 

caíalos. — Va  lo  eréo  que  mereaco  «sas  f eliicitaciones.  Esta  es  la  mejor  obr»^ 
de  mi  vida. 

GABRIEL. — Y  la  fedicitacióa  de  la  iriujer  en  este  caao  viaíle  anas  que  la 
níuesti-a,  porque  e»  niáis  sinceo-a.  (Tantea  con  el  "bastón  una  silla 
para  sentarse.  Enriqueta  que  lo  ha  notado  lo  toma  del  brazo  7 
lo  conduce  con  lentitud  al  lado  derecho)  ¡Gracias,  Enriqueta  I' 
Esi>ero  que  pronto  no  te  molestairé  más.  (Deteniéndose  Enri- 
queta y  Gabriel) 

D.  PABLO.— ¿Qué  habría  sido  dé  tí  sin  ella?  ¡Oh,  la  mujeir. . .  ¡fta  mujielrí 
i  Qué  gran  esf  emnera  es ... !  ¡  Com  qué  cariño  cui^a  á  Hos  que  su- 
frenl... 

GABRIEL.— Y  á  vwes  oura¡n  el  a3ma.. .  (sigue  caminando  con  Enriqueta). 

D.  JOSÉ.— ¡Qué  lemgaiaje  más  muevo  en  boica  d^é  Gabricü  (á  don  Pablo). 

D.  PABLO. — (Con  extrañeza).  Si. . .  parece  otro  hombre. . .  qué  e3fltrañ«o. . . 

ENRIQUETA. — (A  Gabriel,  colocándole  al  pie  de  la  silla  que  está  cerca  ám 
la  mesa  del  lado  derecho).  Siéntate. 

GABRIEL. — Gracias,  eres  muy  buena. 

ENRIQUETA— No  tienes  por  qué  agradecérmelo,  es  mi  d^r....) 
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lABRIEti. — Tu  áeh<dr,  (porque  tú  «lo  quieres.  Nadie  te  io  h%  impuesta. 

ÜNRIQÜETA. — ^Mi  dignidgwi,  mi  coneieftcia. . ,, 

í-ABRIEL.-^¿Kada  másf 

SNTt.rQUETA.~¿Te  parece  poeo^'. ,  .,- 

CERESA.—CIuternimpiendo  rápidamente)  Tío,  ¿á  qué  hofa  piefiísa  usted 
ir  doLude  al  miniistro'? 

;  Jb.  JOSÉ.— Mañana  temprauo.  (A  Carlos).  Dame  los  pílanoB  ipara  tecier- 

r  los  listos,  \ 

í).  PABLO. — Sí,  dáselos.  Voy  á  escribir  también,  una  earta.  No  de^jes  da 
venir,  José,  "un  momenio,  que  quiero  hablante  (mutis  por  el 
foro).  ,     ■ 

DARLOS. — Voy  á  traer  lo^s  planos.  (Medio  mutis)* 

JERESA. — ^Espera,  vamos  juntos  porque  ios  ten^  guaiidad<>s.  (Mutis  am- 
bos por  la  derecha). 

"      ,     '       .  ESCENA  8*- 

fiNBIQUETA,  OABRISL,  DON  JOSÉ,  DOITCEMíA  áuméi 

Jj.  JOSÉ." — Estoy  segxiro  de  que  en  estos  momentos  no  sg  cambiaría  Teretóla' 
por  una  reina....  Se  cree  la  mujer  más  feliz  de  la  tiearra.,.' 
(Da  luz  á  la  lámpara  que  hay  en  la  mesita ;  la  escena  á  media 
luz). 

ENRIQUETA.— rY  yo  también  la  icreo.  Ama  locamente  á  su  marido  y  parece 
que  es  am-alda  por  él,  y,  en  ^l  amor  como  en  é.  resto  de  nuefíitro' 
d«stin,0;  es  el  azar,  muohas  ve^oes,  quien  nos  hace  felices  ó  des- 
dichadas. Ella  ha  tenido  la  suerte  de  eacon!trar,  su  otra  ailma.  .'u. 

JS.  JOSÉ»— ^n  eanibio,  otros  son  tan  oi^os,  que  tSnióadola  cerca,  no  la  aiprí* 
siouau  entre  sus  brazos,  y  la  dejan  eisicapar  (muy  marcado)» 

j^ABRIfiL. — ^Porque  la  indecisión  de  ^u  vivir  'los  lleva  é  bfuscanla  dO'jide  no 
la  deben  buscar  jalmas ;  pero,  la  r^lidad  les  advieiite  ¡profano  -su 
ettTor  y,  fntonces,  vueílven  llenos  de  fé  s»o)bre  Ha  cotr^quista  de  esiai 
otra  alma...  ¿no  crees  do  mismo,  Enriqueta t 

^"  — " ' —  •  « 
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ENRIQUETA. — No  lo  ¡sé,  porque  jamás  he  repartido  mi  corazón  en  ese  ^*in- 
deiciso''  vivir  á  que  te  refier'es. . .  (á  la  criada  qnc  aparece) 
¿Qué  hay?...  ¿Pasa  algo? 

DONCELLA. — Diee  el  niñito  que  no  quiere  dormir  «i  no  le  da  usted  un 
beso. 

ENRIQUETA. — ¡Cierto,  cierto!...  Por  primera  vez  me  había  olvidado.  Co- 
.,  rro  á  dár^lo. 

©ABRIEL. — Dale  otro  más  por  mí  (muy  bajo). 

ENRIQUETA. -¿Me  hablabas? 

GABRIEL. — Nó.  Era  á  D.  José.  (Mutis  de  Enriqueta  y  donceHa,  izquierda), 
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D.  JOSÉ,  CtAERIEL 

(Amhos  permanecen  callados,  brevemente,  D.  José  se  dirige  á 
dar  luz  á  la  sala,  abriendo  la  llave  eléctrica  que  dehe  estar  si* 
tuada  al  lado  derecho.  La  escena  se  ilumina  del  todo) 


G ABRIEI . — ;  Que  ineomprensiblé  es  el  alma  femenina  (como  quien  aleja  li- 
na preocupación) 

D.  JOSÉ-— ¿Dices  'éso  por  Enriquela? 

GABRIEL. — Por  ella . . .  por  la  muJCT  en  g-eneral 

D.  JOSÉ. — Sena  para  tí,  porque  no  has  querido  comprenderla.  Creíste,  como 
Ha  mayoría  de  los  hombres,  tener  el  derecho  de  recibir  y  reei- 
h  Y  li.\bUi  el  b.M'ttzgo,  ;-:n  poner  na^da  de  tu  parte.  Allí  está  ta 
incompreuííión.  - 

GABRIEL.— Lo  he  advertido  también...;   pero  ya  tarde! 

P.  JOSÉ. — ¿Por  qué!  En  la  vida  nunca  es  tarde  para  reparar  una  fad'ta. 

GABRIEL. — ^Pero  habría  que  abdicar  de  todo  y  no  sería  ^xttraño,  tampoco, 
que  la  reparación  que  se  ofrece  ahondara  más  el  abismo  <?on  el 
rechazo.  Por  eso  le  he  dicho  á  usted  que  es  incoaniparensibile  pa- 
ra mí  el  allma  femenina. . .  ¿Buena?. . .  ¿Mala?. . .  No  lo  sé. 


(v^ 
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1;  JOSÉ. — ¡Qué  equivocado  estás!  Xó  hay  mujcT  que  «ea  buema  si  tí  hexca- 
bre  picDsa  que  es  niala.... 

abrí  EL. — jOh,  nó,  nó!  ¡Yo  no  pl'en«io  eso  de  Enrique/taj  n^  lo  h^e  peB^m^- 
do  jamás! 

p.  JOSÉ.— ¡Y  hubiera  sido  un  crimen  que  lo  pensaras!  Tú  no  eabes  to- 
da la  abne^aición,  toda  la  ternura,  todo  eü  saerifiíciot  que  ba 
puesto  tu  mujer  para  cuidarte  cuando  estabas  entre  la  vida  y 
la  muerte.  Se  ha  pasado  las  nocbeis  enteras  ©n  vela  al  pie  d'ci 
tu  cama,  como  la  imagen  muda  de  la  desolación. 

GABRIEL, — Yo  3a  adivinaba,  la  presonXía  en  mi  letargo;  pero,  no  podía  ver- 
la,.... y  no  puedo  verla  aún! 

).  JOSÉ. — Eso  fiólo  lo  baee  una  m.ujer  que  ha  amado  ó  que  ama, .,, 

íÁBRIEL.~¿, Que  ama,  dice  usted? 

).  JOSÉ.  —  Sí,  que  ama. 

tABRTEI;. — Entonces...  ¿cree  usted  que  Enriqueita  m.€  ama  todavía? 

).  JOSÉ.— Xo  lo  sé,  pero  sospecbu  que  no  has  perdido  dd  tod¡o  su  amor. 

íABRIEL. — ¡Y  peffisar  que  todo  entero  fué  mío! 

[).  JOSÉ. — No  te  diste  cuenta  de  que  era  tuyo  porque  vivías  dentro  de  él; 
ahora  que  parece  que  se  aleja,  eomiecazias  á  ver  que  lo  habías 
poseído  por  entei-o. 

iJABRIEJy. — Tiene  usted  razón...  Yo  nada  quise  dai-  de  mi  parte;  me  com- 
formaba  con  recibir  y  recibir  sin  cesar,  eoono  ha  ddlcbo  usted 
'antes ....  Y  al  fin  he  tenido  que  eonvenicerme  -  de  qué  aquello 
que  se  da  e«  lo  único  que  se  acaba  por  poseer.  AHÍ  ha  estado 
mi  error. 

D,  JOSÉ. — EiTor  que  puedes  subsanar  aún,  tratándose  de  una  mujé'r  como 
la  tuya, 

•JABRIEL. — 'He  querido  intentarlo;  pero,  ese  orguUo  de  Emxiqu^ta  me  ha 
contemdo... 


I 
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D.  JOSÉ.— Inténtalo  y  demuéstraselo.  Te  coatará  dágún  iievapo^  quizá,  mu* 
dio,  pett'O,  i|3odrás  recuperarlo  ai  fin.  A  las  mujereís  como  1% 
eiia  no  se  les  engaña  dos  veces  en  la  vida.  Estoy  sfgniiro  de  qtiQi 
Enriqueta  signe  convencida  de  que  «aiando  líeicoibrfs  ia  vista 
volverás  á  ser  ol  jnismo  hoirubre  de  antes. 

Q-ABRIE'L. — ¿Ese  es  su  temor?  ¿ Se  lo  ha  dicho  á  usted  acaso?  (con  decisiéii)¿ 

D.  JOSÉ. — 'Nada  me  ha  dicho , . .  íes  una  lóg-ica  suposición  mía,  poílquje  'C0< 
nozco  tu  pasad». 

,G-ABRIEL. — Y.  sin  embargo,  esta  cegTiera]  es  la  que  me  ha  heaho  coim|pirendeiE<  j 
la  reaSidad  deifta  viida\y  saber  en  dónde  está  el  vpwliadeíro  aimor^ 
que  antes  quería  descubrir  sin  tomarme  gran  traibajo  paira  ha-<^ 
liarlo.. . .; 

D.  JOSÉ.'— 'D'a  tiempo  al  tiempo,  Gabriel.  Espera  y  confía. 

GrAB'RIEíL. — ^V-eireanos . . .  (breve  pausa)  ....  j,  después  de  todo,  el  re(m;adi'<í 
está  en  mis  manos. . .  es  tan  fácil  (para  sí  mismo  y  con  energía) ^ 

).  JOSÉ. — ^AIlí  vuelve  Enriqueta.  No  la  provoques  á  una  expüL'iic alción  porque 
está  muy  delicada  de  salud.  Se  hk  agotado  cuidándoite.  Guando- 
hayas  recuperado  la  vista. , ,.  (entra  Enriqueta) j 


ESCENA  10*- 

Los  mismos,  ENBIQÜETA 

ÍWOSff^Y  ^r  niño  ?  (Adelantándose  á  recibir  á  Enriqueta? < 

ENKIQUET.A.~Se  quldó  dormidfc»  con  m  manita  entre  |a^'  ^aStitti:  E^  S"|j 
eostxtmbre. .. 

G-ABRIEL. — ¡Y  no  poder  verlo  yot 

ENRIQUETA.— En  difz  6  quince /lías  mii,  ciuan^q  íé  «Jttí^^  li  S^í^ai,  p«Q 
drás  oontc(m|>1arlo  á  tu  antojo.,;^]^ 


P 


]i 


,€}*ABRIEL.— 'I  Cómo  se  parejee  é^  |lt-^jj_j 
ÍlNB-IQUETA.~^ipTú  creeait  ' 
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P-  JOSÉ. — Se  parece  é  los  dos.  Espéraone  un  momento,  Enxhq¡[i^U^¡  <jue  ha- 
-     bía  dlvidado  qae  Pablo  me  necesita.  No  -d^jes  maSo  á  tli  mayddo. 
Regreso  en  el  acto.  (Mutis  por  el  foro). 


ESCENA  ir 

enhiqueta,  gabbiel 

.  íABRIEI.— Si  tiiesies  al^o  que  -hacer^  no  te  moirtifiques  po'r  ad,,^,'' 

ENRIQUETA. — Naxla.  Ya  el  niño  está  dormido^  que  ¥a'a  lo  qae  mi§  -p-réoem- 
paba.  (Silencio  sostenido).  EBriqueta,  que  se  ha  sentado  frente 
á  Gabriel,  al  lado  izquierdo,  junto  á  la  mesa,  coge  un  Whrc  7 
lo  hojea  maqninaUmentc). 

j[ GABRIEL., — j Enriqueta!  (deseando  Iniciar  la  conversación) 

f,JSrEIQIJETA,'^¿Deseas  afeo?.,v" 

.  ¿.TrABRlElj.-— Tg  agradecería  que  me  dijeras  si  dH-irante  mi  enfecrímédad  entró 
^  «1)  niño  en  mi  habitación . . ,; 

JDSBIQXJÉTA.— lUis^primeros  días,  ú6,  iporqxif  temí  qiie  se  Í3npresionara  viéai'- 
dote.  Es  tan  sensibÜe. . , . , 

3IABRIEL.— ¡ Ct^mo  tii,  Enriqueta,  como  tá!,., 

ENRIQUETA.— Hubo  una  época  en  que  también  me  ca^ía  Is^ensible,  eetojtoiml^- 
tal;  pero,  ahora  me  he  convencido  «de  3o  oontrari^, 

SABéÍEíT^i  Cómo  V  ¿Has  perdido,  acaso,  tii  sentim^ntaiisano  1 

:JNRIQUETA.— ^Me  parece  qiie  sí, 

;  MBRIEL.-~EntO!n«fs,  ahora  eí^i*«y 

^BlNRIQTJETA  —  (Internimpiéndolo  y  muy  marcado),  índifcr^e  á  !©  qtie 
&yer  era  sensible* . .  (Kuevo  silencio.  Gahriel  inclina  la  cah^iia, 
luego  se  pOBe  de  i*iéi,  trata  áé  e&minar»  pero  E&rlqueta  8é  dizl-^ 
ge  á  él  y  lo  coge  del  brazo)  ¿Qué  ^dieseas,  dímelo?  (Coa  menos 
sequedad  que  antes)* 

l'^BRIEL.— Beseo  tantas  cosas  1  (Com  u&  dejo  de  trictessa  y  voJvíe»do  á 
sentarse) 
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DE 


ENRIQUETA —¿ Puedo  yo  propoT<;ionártdais?. . .    Oigue  de  pie  en  medÜ 
de  la  espena)  M 

-  ■  3^^ 

UABRIEL. — ^¿Tú?...  quizá  eres  ia  únka  q-ue  podría... 
EISnEtIQÜETA.— Habla. . .  Si  de  mí  depende. . .   (breve  pausa^. 


P 


Q-ABRIEL, — ;  Eimqueta !   ¡  Enriqueta !     ¿  Signes  recordando  el  pasando  f . . .  i 
jDímel'o!    ¡Te  lo  ruego! 

ENRIQUETA. No  hablemos  de  eso,  esftáa  dettiicado  de  salud  todavía .. .  Ya 

íiablareanos  más  tarde  (vuelve  á  sentarse    donde  estaba  ante- 
riormente). 

"i 
G-ABRIEL.— ; Más   tarde ! .. .    ¡Más   tarde! . . .    (con   amargura)    Eitíriiqueta^ 

,         olvida!. ..  ¡Perdona!  (con  vejiemencia). 

ENRIQUETA  T— He  olviidado.^  .   No  acabo  de  decirte     que  soy  in.difereiite| 
á  lo  que  ayer  era  sensible?...  -  ^ 

(íA-BRIBL. — ¡Pero,  ésto  es  eterno!  (con  cierta  rebeldía). 

ENRIQUETA. — (Oon  ironía).  No  digas  eso^^Hterno  por  qué?  Denit>ro'  de  po- 
eo  recobrarás  üa  vkta,  y  íla  vida  volverá  á  ser  para  tí  lo  que 
fué  antes  de  que  cegarais.  Tu  sentimantaíliamo  de  ahoira,  senti- 
mentalismo de  enfermo,  ya  pagará  junto  coa  tu  ceguera. . .  En- 
tonces pedirás  voüver  á  tu  pasado,  á  tu  despreoeupaoidn  del 
mundo,  á  tu  indiferencia  d^  hombre  moderno  para  todas  la« 
ev>sas...  Sí.  para  todas  las  cosas. 

GABRIEL. — (La  interrumpe).  ¡Mi  -ceguera!...  ¡la  luz!...  ¡la  vida!...  ¡el 
pasado ! . . .  t  Hay  crueldad  en  tus  palabra^,  Einiiqueta  I . . .  ¡  Qué 
dolor?  (con  profunda  tristeza).  ¡Me  he  convencido  de  qiíe  no 
eres  la  misma  de'  -antes ! . . . 
•/■' 

ENUIQUETA.— (La  actriz  debe  revelar  en  tm.  fisonomía  el  deseo  de  otor^a^ 
el  perdón  que  está  en  su  alma;  pero  se  contiene).  Oultpa  mía  né 
es,  por  cierto,  si  no jjoy  abora  do  que  fui  anltes . . . 

'tABRIEL — ¡Para  qué  despertaría  otra  vez  á  eeta  vida  ahora  ^e  ed  amor 

huye  cuándo  la  felicidad  s?  de9van"3o«t 

ENRIQUETA.— ¿Qué  dices?  (con  anhelo) 

aÁBRIBíL.— í  Enfriqueta ! . ; .  ;  Olvida  I  /. .  ¡  Perdonf/t .  ♦ ,     ^ 


' 
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ENRIQUETA. — Mes  taMe. . .  más  tarde  bablaremos  dé  oso,  Gabriel. 

OIBRIEL.— "¿Es  tu  última  palabra í  (Lleno  de  resolución,  Enriqueta  duda 
en  contestar)  ;  Contéstame,  En'ñqueta ! . . .  j  Responde !  (Oabríel 
áe  pone  de  pie) 

ENRIQCJETA. — (Indecisa,  como  quien  sostiene  una  lucha  espiritual)  Mi» 
tarde  Gabriel..:  más  tarde...  cuando  cures... 

OABRIEL.— ¡  N6 !  ¡Ha  de  se-r  ahora  I  (Se  arranca  la  venda  que  le  cubre  lo» 
ojos  y  la  arroja  lejos.  Al  herirle  la  luz  en  la  retina  en  forma 
tan  brusca,  hace  un  gesto  de  dolor  7  vuelve  á  cubrírselos  c6n 
las  manos). 

ENRIQUETA.— ¿Qué  has  hecbo,  Gabridl ?  (Con  angustia) .  .¡.  íDíos  míoí 
¡La  luzí. > .  ¡!a  luz!  (corre  á  cerrar  la  llave  para  í^pagarjla  lám- 
para, Oabríel  avanza  ^  la  detiene  por  los  brazos.  Esta  escens 
debe  realizarse  en  el  centro  del  escenario). 

GARRIEL. — ¡  Nó !  ¡  Nó '.....  ¡  No  fia  apasrará^ ! . . .   ¡  Déjala  que  hiera  mi  retí- 
'''  '    '  '   na  y  me  ciegue,  para  siempre .. .   para  siempre!    (Mirando  la 
lámpara  del  techo  con  ñereza  y  sujetando  por  los  brazos  á  En- 
riqueta, ella  se  esfuerza  por  desprenderse). 

EííRIQÜETA. — ¡Gabriel I...  ¡No  mires !... (trata  de  cubrirle  los  ojos  eos 
las  dos  manos)  ¡ Suéltame !.. . 

GABRIEL.^ — ¡Sí;  para  siempre!...  ¡Qué  me  importa  qué  mis  ojos  no  vean 
más,  que  quede  en  tinieblas,  si  mi  alma  está  llena  de  luz,  poixjae 
tú  suí>i«te  iluminarla  con  la  luz  de  tu  alma!. . . 

ENItIQüETA.~-¡Gabin^l,  Gabiiea,  qué  dices!  (Con  pasión). 

GABRIEL. — ¡Ésa  vida  externa  que  veía  antigs  no  ora  la  vida!...  La  v9Mia- 
iderá,  la  real,  da  llevaba  denfaro  y  tú  me  la  hiciste  ©noonta-ar  I . .  .- 
-  ¡Sí,  aquí,    5n  nuestra  conciencia     es  donde  está  la  verdaídlara 

vida!... 

ENRIQUETA.— ¡Gabriel...  Gabrid ! .  ^ .  ¡  La  luz,  Dios  mío!. . .  (vehementa 
de  pasión). 

GABRIEL.— j Y  tn  que  me  hais  ganado ,á  esa  -^ida!  ¡Qué  me  has  oonquistado  a| 
amoírl.  ♦.  ¿No  me  devuelves,  el  tuyo f 

ÉNElI<íUETA;~iSi  nunca  te  lo  he  quitadot         -..     .   x    .  v  -         /y 
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'>ABRIEL~¡Ob,  glomi,..  ¿Y  ki  alma?...  ¿Me  das  tu  a3íaa?.,« 

£]ürRIQUETA..~j  Toda  oteara!  (Evelina  la  caljega  ucbte  el  homl)ro  de  Ga-' 
Ibriel). 

OABBIIIIj. — j  Así,  ena  im  soJo  beso  (para  aíspiiraoríla  íntegra  y  die  xmla  sola  V€2i!j 
iConqiústadoralc . .  ¡ Conq'uistaílo.ra ! .  ♦ .  (lie  cogó  la  ca'bezi 
con  amtjas  manos  y  la  besa  en  la  Ijoca.  En  este  momento  preci- 
so aparecen  Teresa  y  Carlos  por  la  derecha,  Carlos  lleva  tiii  ro- 
Uo  de  papeles  em  la  mano.  AI  ver  el  gmpo  de  Eniiq'aeta  y  Qa* 
Mel,  Teresa»  que  entra  primero,  se  lleva  lana  mano  i  los  labios 
^omo  indicando  silencio  y  con  la  otra  detiene  i  m  marido.  I>« 
i^aMo  ^  D.  Joi^é,  que  aparecen  al  mismo  liempo  que  lod 
€tros  por  el  foro,  también  se  detienen  en  el  centro.  D.  José  se- 
Sala  el  grupo  de  Enriqueta  y  Gabriel  y  demuestra  su  satisíao 
eién  á  B.  Pablo  colocándole  la  otra  mano  sobre  ^  bombxo.  Eli 
ielén  desciende  lientamente). 
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El  arte  dramático 

Municipal 


"CONQUISTADORA" 


(De  **EL  OOMEUOIO") 


Tiene   Maafcial  Heüg^uero,      además 
¡de  una  pluma    en  3  a  qué  brillan  ai- 
|:o3aime(n/te  los  máa  cáliidos  áetnítimien- 
tos,  lia   ventaja   todoipoderosa   de   la 
es^riSmcia.  No  es  un  aveaturero  del 
|>eri<>dismo  qtte  asalta  la  escena  obe-^ 
dacieiudo  á  lesal  feferil  impaciencia  que 
«icomeíte  en  plema  juventud,     cuando 
pio(r  eatar  viviendo,  no  attendcínois  |i 
lo3  vastos  y  distintos  latidos  de  la 
wida   dé   los   demás.    t*odía    haberse 
jontentfitdo  con  dejar  una  huella  pro- 
funda j  caMada,  que  MaiMsial  no  es 
le  fljos  que  pregonaai  eu  talento,  en 
isíta  tjoimba  diaHa,  en  la  qu5  se  ya 
lepodiitando   insensiblemente  dos   re - 
iieves  mis  ágiles  de  la  peil3Qn,allid«d, 
r-  qu§  es  el  peíiodasand.  Sólo  que  wd 
K¿ÍHtu   tmanuStoioso,  jpllino    4^  Iher- 


vott-ea  ft)rLmav|erlafles^  ifécabal  si«n]^r« 
un  cajnpo  más  ampdio  para  ese  aián. 
de  exponer  las  cualidades  íntimas  j," 
d  fervor  soberano  por  lia  beleza  es^ 
piritual  dé  ia  exiisítenoda,  que  el  pe* 
riódioo  no  logra  sepulbalr  con  su  vo« 
racidad  diariamente  iausatiafiechá. 
Significa  el  periódiico  la  expoisición  dé 
la  rapidez  mental.  Temas  ingo-atos, 
problemcLs  nacionialos  de  su^an^ivoí 
valor  para  la  buena  mancha  fpioflítí^ 
c^  ó  uíi<baiia,  requieren  la  atenci<5¿» 
P8ro,  por  lo  g^nerall,  se  pone  en  elilof 
¡la  inteligjeneia,  que  es,  en  nuestrdl 
modio,  la  forma  de  vivnir  honrada  f 
cómodameníte  euanído  Síe  lleigra  á  una 
situación  dentro  de  la  hoja  qu^  mu^ 
re  el  miismo  d(a  Bn  qu^  ,iaiakíe.  Perfl» 
A    e^íriftu    {>eirmam0ce    intaeto    p9Í 
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más  que  vayatn  quedan-do  prendidas 
en  algunas  «oSTonnas  rasgofé  esencia- 
les que  aplicados  en  otras  esferas 
gíatnarían  en  calor  y  en  hondura. 

Mjarciail  HJelguero  anoche,  por  pri- 
mera vez,  salltó  esta  vadla  del  perio- 
dismo para  ínfvadiT  Üa  escena  con 
una  fortuaia  rara  ve¿  consegnida  en- 
tre nosotros.  Y  ha  hecho  muy  bien 
©n  decidirse  lalhora,  cuando  ^s  pro- 
j>ietarilo  absoluto  del  eaiuidall  vlatria- 
do  d!e  líos  eentimientoSj  á  ingresar  en 
la  escena.  El  teatro  y  la  novela  son 
dos  géneros  en  ios  que  el  autor  deb^  te- 
íier,  ante  todo,  una  noción  integral 
del  mum.do  para  colocarla  ó  no  fren- 
te á  un  concepto  profpio  -del  mismo. 
€asi  todos  los  jóvemies  que  ham  cin- 
trado á  la  escena  precipitadamente 
no  han  logrado  otra  cosa  que  ser  re- 
producfco(res  de  lecturas,  amasador  es 
blandos  de  persomajes  sin  contextu  - 
ra  propia,  entresac'aidos  db  los  libros 
y  casi  nunca  vistos  y  sentidos  por 
ellos  mismos.  Dé  bM  qué  una  obra 
escénica  haya  sido  la  distribución,  en 
varias  personas,  de  la  diieríiturA  más 
ó  menos  frivola  y  grialeiosa  del  autoir 
y  no  la  auítonomía  plena  d^  cada  uno 
pa.Ta\  merced  á  las  circunstancias,  ve- 
rificar una  amioniosa  acieióai  det cr- 
iminada. 

Com  MareiaS  Helguero  no  ha  ocu- 
rrido ésto*  Ea  frecuentado  un  am- 
biente social,  en  el  que,  si  no  se  píx)- 
dracen  granides  tempestades  de  la  pa^ 
6Í6n  porq-ue  la  vida  suele  encarce- 
larse' férireamente  dentro  ■de  lois  pre- 
juicios, se  realizaín  aconteeimientos 
sentimentales  que  el  «futor  ha  rteeogi- 
do  <íon  su  habitual  delijcaide2ia.  '*Co^n- 
quistadora"  es  una  comedia  fáx;il, 
amena,  b^la.  íll  argumento  és  desu- 
na seneifiáez  en^antadon'a.  Una  mujer 
áe  espíritu  sereno  y  resignado  se  ea^ 
sa  con  un  hombre  que  no  cojicede  im- 
fKxrtajncia  á  ío  normal  dé  la  vida  y 
^e,  antes  bien,  se  á«dica  á  reírsf  de 


los  mov'imieintos  sentimentaleis 
puros  y  más  generosos.  Es  un  cínico, 
dotado  de  inteligencia  sótlida,  como 
casi  todos  los  cínicos.  Pero  como  tras 
dé  todo  cínico  hay  un  sentámeniaU  — 
el  cinismo  no  es  más  que  funa  careta 
elegante  eon  que  la  intefligencia  cu- 
bre el  corazón  —  e(l  personaje  Bufre 
un  súbito  desdobüamiento.  Para  tra- 
zar un  tipo  dé  esta  naturaíleza  con 
el  acierto  con  que  lo  ha  hecho  Maír- 
eiail  Helguero  sé  necesita,  en  ef ee/to^, 
conldiciones  singuil'aiiies  y  ñnas  de  ob-í 
servadoT.  Un  accidente  "m  eil  que  et( 
cíniieo  pierde  temporaHímeintte  la  vistafi 
hace  qué  vea  el  foadto  rico,  magní| 
fico,  »del  alma  ée  su  mujer 

Fiel  á  su  noirma  di  autor  defienda 
á  la  mujer.  Y  tiene  razón.  Nosotróáj 
siempre  hemos  cxeído  que  3a  muj^i 
vaEe  líiás  que  el  hoimbrle  desde  u| 
pun»to  dé  vista  sentiniüenltial.  Cuando 
nos  defrauda  es  que,  invariablemente 
de  nosotros  resulta  la  culpa.  Los  caí 
sos  en  Cont.ra.rio  no  vienen  á  ser  má 
que  excepciones  qpae  robulsté'een  la  vei 
dad  que  dejamos  pumtualizada.  Requ? 


¡ridos  por  nuestras  vanidades,  el  dése 
jde    subia^   de    ser   admirados,   d?   sí 
I  codiciados  por  otras  mujeres,  repa; 
¡timos  nuestro     corazón     'en  mil  -^ 
dazos  y  hay  quienes  van   dando  ^ 
poco  latt  piúMieo,  otro  poco  al  trabí^; 
que  ejecutan,  es  decir,  siempre  á  ■] 
mismos,  y  una  tercera  parte,  la 
KÍma,   á  la  que  le  asiste  el  de 
á  todo  nuestro  yo,  porque  sin  s 
los  placeres  qfiie  el  hombre  se 
ra  fuera  del  hogar,  le  baéta  con 
giír  ésite  y  con  que  nosotros  le  ofifi 
deaoiíos  di  cansancio,  el  rernaaicnte 
líts  energítas  gastadas     "én  las  lo€|| 
vaínidofías  que  de  nada  sirven  cui 
do  el  mundo  lo  tenemos  encerradí^ 
nosotros  y  con  nosotros  en  una  i 
}ér.  Y  esto  es  toda  9a  "Vída.  Lo  d«i| 
es  trivia3  y  pasajero.  Sugerida» 
Ift  mujer  nob3e  y  Xmetm  que  nos  | 


Mil 

¡a: 
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santa  el  idr^atmaturgo,  burilada  con 
el  ©smero  que  sueñe  poner  ©n  ol  dé- 
liJi],eamÍ8nto  dle  las  almas  femenimas', 
d'esfilaban  talles  ideas  ¡por  muesitrta 
mente.  M  lado  de  la  (corrien- 
te central  de  '^Coniquistadora",  se 
provocan  obros  asuntos  que,  muy  bien 
coineicitadog,  dosa  extraña  en  quien 
|>or  prümera  Vez  'albor da  ^1  teatro, 
conítribuyen  á  qii?  (las  esceiials  de  lols 
itres  actos  sean  cohesivas  y  mo  se  ad- 
viertan ios  punitois  de  sutura  in,evi- 
taibileis,  como  hamos  daido  lá  eintendSr, 
en  cuantos  comienzan.  Si  mo  futirá 
'suñciénite  lo  ©sipuesliO;  añaidiremos 
que  hay  tipos  ejpi|si6dicos  fca'n  bien  en- 
íf'Oicados  como  ©I  del  ingflés  y  ]§1  de  la 
'eoílteiron^  noble,  que  son  ¡produatos 
'de  mano  maesttJra. 

La  arquiteotura  de  la  obra  no  dg- 
Jía  nada  que  desear,  y  el  movimiento 
escénilco  se  haHk  iconduieiido  admira- 
blemente. Si  algiunog  defedtos  exís- 
'ten,  j  no  hay  obra  qiue  carSzíca  de 
ieffilos,  no  somos  nosotros  los  llama- 
(dois  á  eíDponerlos.  Para  icontelluír,  por- 
íjíue  la  Íio<ra  es  avaniza^a,  nfo's  resta 
falgíPeí^aa*  qti«  se  irata  dte  una  de  las 
inejores  ^com'^dias  nacionales  y  díg  la 
ímejoa»  dé  cuantas  hemos  visto  en  es- 
|o5  úlítümos  fti^Ap^.  Nos  ireíerimos  á 
ía'á  vistáis  por  nosotros. 

M  auitor  trlutif  6  en  íoda  ffa  lín^, 
y  el  público,  verálaidiéraim^nie  Snítu- 
laamado,  ^0  llamd  íal  pallic'a  e^ceoiieo 
i  final  'áe  íodlos  log  aldíois,  einltre  ova- 
..  iones  me  ío  emoidlonaroini.  Y  á  sio- 
iotrog,  también,  que  no  hialy  ínfaíSEa  mia 


que  ha  pasado  su  vMa  eoiterfa  den'tro] 
del  periodismo,  fuente  sellada,  qui.^ 
zas  si  de  más  dolores  que  agradas* 
Por  ©lio,  deode  aquí,  al  antilgnio  jlj 
cariñoso  amigo  y  (compañaro  le  es-* 
tredhamos  la  mano  ^oom,  e^a  cordiaü-í 
dad  reata  y  firme  que  arranca  dej 
corazón. 

liOíS  intéipretes,  maravillosos.  Ira-» 
ne  López  Heredia,  con  ^a  íranca  b^ 
Ueza  liuminiosa  de  su  águila  y  com  es% 
sensibilidad,  que  es  isu  don  imás  e*< 
quisito,  supo  alvalorax  las  alternatd^ 
vas  sentimentales  ipoiiique  pasa  el  p^i^i 
sonaje.  Su  voz,  que  es  dueña  de  to-* 
dos  los  registros  de  la  emoción,  tuv<3( 
los  acentos  precisols,  sulalves  ó  agu^ 
dos,  que  las  situaciones  requea-íaa.  X¡ 
su  (ademán,  y  la  forma  geneiral  de  d'e^ 
senvolverse,  se  ajustaron,  estrictameii^ 
te  á  la  sicología  noble  y  dolorida  quoí 
interpretaba.  EimSélato  Vilcihes  desdo-» 
bló,  con  esa  sutil  teilidad  qu^  le  re-« 
conocemos,  el  carácter  del  tipo  qu¡9^ 
le  tocó  írepreseutar.  Lo  hizo  con  to* 
do  cariño,  resufljtanldk)  su  interprllta  •* 
ción  á  la  alitura  de  la  fama  que  taxi 
legítimamente  ha  ganado. 

La  Tormo,  deliteiosiá,  lo  mismo  qu^ 
i&i  Andriani  y  Caobet.  Maximino  iOJ 
hizo  ©uperiofi^mente,  ijgtu aliándole  Ea<* 
miro  de  la  Mata;  Aií¿  — '  que  hizo 
esplendidam^nlte  ©I  Inglés  r—  Soriaoiics 
Viosca,  Valdivieso,  Sierra  y  ásmáí 
ar/tistas,  quieaios  con  m  int^rvenjctióií 
meritísíma  y  Cariñosa  hain  icooperaddi 
eficazmente  a1  gfan  púiq,  ¿e  ^^Qoj^^ 
<|uistados:a'^  fs*  Si 
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CONQUISTADORA 


ff 


(DE     'EL  TIEMPO") 


Hay  qae  agradecer  al  señor  Vil- 
ches  haber  contriiyaído  al  in-cremeii- 
ío  de  nueiítti^  teatro  con  esta  tempo- 
Era-da,  en  la  que,  con,  taanto  éxito 
|>aTa  éü,  ha  estrenado  la  comedia 
qwe  Marcial  Helgqiero  y  Paz  Sol- 
dar», nos  ha  dado  amoc^he  y  que 
afinna  sas  títulos  de  autor  con 
«n  suceso  que  le  halaba  intensatmen- 
te.  E]i  el  esceínario  del  Municipal  ha 
oído  Hellguero  una  de  las  mani- 
festaciones más  calurosas  que  ha  e¡s- 
ciÍDchado  autor  adiguno. 

"Conquistadora"  es  lo  que  pré- 
veíamois:  una  obra  dé  ambiente  so- 
cial, de  coüwrido  loieal,  de  ese  medio 
que  el  autor  conoce  y  frecuenta  y  que 
ha  podiido  lílévar  á  la  escena,  gracias 
á  sus  méritos  tie  literato  y  su  larg-a 
ip'rácitica  dé  ver  y  juzgar  el  teatro. 
Son  estas  coindibiones  que  l'legan  á 
cobror  impoT^tancia  en  un  caso  como 
©1  de  Manmial  Heílí^ueii'O.  De  ahí  esta 
coüii'edia  sentitmentail  tenue,  de  uma 
Béve  ternura,  en  la  que  no  ha  trata- 
d'o  pasiones  rintensas,  ni' situaciones 
de  vigor,  es  decir,  de  vigor  dentro  de 
la   impetuosidad. 

E.l  asunto  j^  sí.  es  el  carácter  to- 
'do  de  esta  comedia  por  la  setne'rílei', 
como  está  trialtada.  Helguero  nos  pin- 
ta una  mujer  enamorada,  noble  y 
leal,  cuyo  orgullo  es  tan  grande  que 
la  pireserva  de  caerr  en  las  tentacio- 
nes del  adnlterio.  Así  gobrelileva  el 
dolor  de  la  vida  aíl  Hado  de  iin  hom- 
bre cínico,  en  él  a,si]>ecto,  que  en  el 
fondo  no  lo  es.  Un  hoimbre  que  guar- 
dando todas  las  apariencias  sociales, 
sostiene  teorías  que  no  son  sino  enuh- 
ciaíciones  de  un  é'^cepticismo  y  de  un 
modernísimo  que  pretende  ser  elégan' 


te,  como  aqueülas  del  amor  de  ©tnteg 
y  del  amor  de  hoy.  Entr^  ambos  sur- 
ge un  conflicto,  que  es  eil  punto  d^ 
jpao^tida,  de  la  comedia.  La  despedida 
de  su  exnovio,  sorptrendida  por  el  ma- 
ndo. La  forma  entre  cífuioa  y  escép- 
tica  como  eil  mtaridb  toma  esa  situa- 
ción, íla  altivez  de  ella  y  la  acttitu'd 
del  tercero  en  defensa  de  la  reputa- 
ción de  la  esposa,  dejaln  en  el  fonido 
del  alma  de  Gabriel  un  sentimiento 
inesperado,  que  njo  es  otra  cosía  que 
el  aanor  á  la  esposa,  oculto  vanamen- 
te bajo  sus  falsas  y  capriehosafe  teo- 
rías. 

Es  este  sentimiento  el  qué  deter- 
mina el  desarrollo  y  el  desenlace  de 
la  obria.  Gabriel,  herido  en  un  acci- 
dente de  automóvil,  está  á  puinto  de 
/perder  la  vida  y  vencido  por  los  cui- 
dados y  el  amor  de  Enriqueta',  la  es- 
posa flel  y  altiva  en  su  amor,  en  una 
escena  dolorosa  impdora,  busca  la  ce- 
guera, -si  ha  de  recuperar  la  vista  sin 
él  amor  dé  su  mujer,  y  en  un  momen- 
to de  emoción  mutua,  sus  almas  vuel- 
ven á  hundirse  en  un  beso.  Ella,  con 
su  orgullo,  con  su  tenacidad,  ha  re-, 
eomlquistaido  á  Gabríel.  Es  la  "Con' 
quistadora". 

Tal  ?s  la  obra  tratada  en  forma 
sentimental  teaiue,  ya  3o  aniotamos, , 
en  diálogo  elegante  y  natuiral,  sin  re-, 
buscaniientos  liteiiairios  y  con  bellas' 
y  oiportunais  imágenes.  Acaso  uno  de 
los  momentos  máñ  felices  -sea  aque- 
lla evocación  de  la  barquilla  en  el' 
mar,  del  último  acto,  que  tan  bien;- 
dice  la  señora  Heredia.  Notas  de  co-' 
lorido  bien  puestas  son  ílias  dé  la  tía" 
Manuela,  él  intglés  Mr.  .Smith  y  el" 
periodista  cursi  ó  cronista  social.  El 
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jpTÓaneir  acto,  «on  ner  <le  siimpfle  pre- 
s€iutación,  tal  v«z  sea  el  más  emd^ble 
y  ofrezca  algunas  imitaciO'BeB  hasta 
éieorto  paiBto  art.ifieiaíles,  ia  misma  ééi 
encuentro  dé  Gabtriell  no  es  una  sor- 
flpresa  con  Enriqueta  y  Luis,  nos  pa- 
rece que  no  alcanza  la  gravedad  que 
adiquiere  para  los  persomajes;  pero 
éstos  soüi  leves  apunítes  que  no  son 
todta  la  comedia.  Y  ésta  ha  sid^  para 
el  ipúblico  una  grata  soínpresa. 

El  rol  de  Enriqueta  es  para  la  se- 
ñoría López  Heredia  la  repetición  de 
■níio  de  'esos  tipos  que  ella  hace  con 
anaaicada  predilecición  y  que  ya  lo  he- 
mos eílogiado  tantas  veces;  en  Rosas 
de  Otoño,  como  en  otras.  La  mujer 
nobüe  y  buena,  amorosa  y  sincera.  E- 
11a  asume  vü  roQ  ceníral  de  la  come- 
ciia  que  haeé  con  cariño,  con  relieve^ 
Í)e]l amenté,  con  toda  la  seducción  de 


«a  persona  y  de  bv.  arie.  Eía  la  esce- 
n^a  final  tiene  un  bello  momento  d« 
vibraeión  de  temperamento. 

Vilches,  luego,  pon.e  en  el  rol  de 
Gabrieü,  todo  su  acierto  y  su  taienjto, 
con  um  momento  feíliz  en  efl.  últómo 
íicito.  La  comedia  no  es  de  las  ciuej 
tienen  esceínas  cuHmimanites  paira  loa 
intearpretes. 

Luego,  todos  han  contribuido  con 
igri'al  interés  y  merecen  un  cerrado 
eio^o.  La  inteligente  Tormo,  la  gra- 
ciosa Cach«t,  la  arrogante  Án^irianiy 
Mat^,  inuy  en  caja,  Arbo  en  un  mag- 
nífico tipo,  Soriano,  Maximiaxo  Sie« 
rra,  todos  participaron  de  los  a(p!lau- 
sos  que  para  Hellguea'O  fueron  ceiTa- 
dos  y  caluro'sos,  (llamado  á  eisteena  en 
todos  los  finales.  " 

Gavxoclie, 


•'CONQUISTADORA^* 


(DE   ''MUHDIAL") 


No  todos  los  dramas  íntimos  de  los' 
holgares  tienen  por  coroHario  forzoso 
el  adulterio.  Cuando  el  amor 'mantie- 
ne  enieedida   su   llama,    es   á'  manera 
áe  una  fuerza  suprema  que  con  ma- 
rro  de  hieii^ro   detiene  á  da  mujer  en 
h  pendiente   fatal.   Recordamos   una 
3ft  las  mejores   comediáis   de   AHfiredo: 
Capus,    ''Las    dos    Escuelas'',    donde 
madre  é  hija,  en  dos  hogares   diver- 
sos, discnten  respecto  de  da  forma  de 
conducirse     frente  ú   sus  respeeitivoiS 
naridois  y  deü  concepto    de  la  fideli- 
lad  matrimonia!  considerado  por  am- 
')as.    Algo   de   esto    nos    recuerda    la 
iomedia  de  Marcial   Helgnero  y  Paz 
soldán,   ''Couiquistadoira",    estrenada 
mteanoche. .    EQ    tipo  .de  esa    miíj^ff 
'  ;xiarda  un  parentesco  sentimental  'con 


i 


algunas  mujeres  dei  teatro  benaven- 
tino;  en  particular  con  la  de  "Ro- 
sas de  Otoño".  Iguaíl  orillo  ¿  vga^ 
réi3ititud  moral  'gn  la  silcología  de 
ambas.  Én  los  dos  casos  adverti&nois 
una  relación  de  situaciones.  Si  cjj  la 
obra  de  Benavente  se  trata  de  una 
mujer  crecida  en  provin'cia  con  esa 
sencilüez  propia  de  una  educación  sin 
comipilicaeiones  eapiriitua.ies ;  en  la  de 
Helgnei'O;,  su  Enriqueta  ha  sido  edu- 
cada en  esta  sociedad  nuestra  no  con- 
taminada del  todo  con  el  extranjeris- 
mo del  culto  de  tnadieiones  buí^nas 
y  sencillas.  Y  no, es  qUe- la  éduicacién 
sea  la  base  del  earáeter.  de  una  mu- 
jer; pero  sí.  dentro  de  determinados 
caracteres  sicológicos,  tiene  una  fuer- 


8  -- 


za  si  ao  suatanlciaíl  r^ativameaiiU  im- 
portante, 

^  IVente  á  eata  axiujer,  H^uetro  ba 
Bituado  ed  ti^'  d|  Gabiriett,  ©1  ©spoao^ 
esipíritu  abiea:<tarüíeíQit©  opuesto,  edu^ 
caído  eu  París,  con  toKioa  los  rgfina-' 
imeatos  y  todos  |oi»  iprejuicios  ele- 
gamíbeis  y  sutiles  de  una  vida  artiñ- 
iciaíl. 

Eintre  ambos,  é.  tipo  istuiperior  §3  ol 
'^e  la  mujer,  iadiscutifbdemSate;  á.  no 
^s  sino  un  pobre  senítimentall  icoai  visos 
ae  cinismo  y  de  exceptioismo  ¡atóáto- 
cnáitiioo,  que  sódo  ^e  iiaioe  amialr  di 
;í^Cfuellais  mujeres  que  ¡miran  la  sUpetr- 
(Lcial  baivalidad  de  «u  ^elduocióii.  Es 
^Ua  la  mujer  fuerte,  la  mujer  altíwa, 
)que  acaba  ¡por  venioer,  por  reeonqub^ 
Itar  al  hogar,  al  imtpe(^nido  ¡cínójeo, 
pegún  las  generales  (creeneias,  porqnie 
[bajo  ei9e  cinismo,  ya  dio  dijimos,  no 
áiay  sino  un  senitimentalí,  que,  vícltima 
[de  un  ^ecidenlte,  envueHto  ^  esa  au- 
If  olla!  de  bonida'd  y  -sacroiñcio  feoneni- 
&ío  que  Einrlc|Uftta  ponje  ^n  ionio  ra- 
'^'0  fn  ios  cuidados  .  de  su  fouraeión, 
Impiora  en  una  e'^cena  idoloírosa  é. 
¿eso  dei  peirdón,  avivado  ptoir  la  icsmiel 
JpreVisilon  de  la  ¡pérdida  -del  'éornzóm 
m  la  miujer  qul  no  pudo  dejar  de 
Wj-ar?  effitre  siu.£(  'áyesiikiraia  y  torré- 
flki>^  áimoroisais. 

Con  es4o  Ka  li^^lio  MaJieial  Heíígteí^ 
ío  y  paz  Soldán  eisa  «jórneüSía  m^- 

Íre,  de  una  levedaíá  ioIiSre^afni;^  que 
a;  Com^aaía  da  5fei;e«!fcá  Sífefeei  iia^ 


jpui^sto  on  escena  ^on  un  ouidad'O  f 
un  aicierto  que  quieiéraimos  ver  en  íqÍ 
das  las  obras  nua^ras  que  se  estr^ 
mam. 

En  la  mfcerprptacidtt,  la  señora  há* 
5>ez  Heredia  ha  sido  ht  mi»  íén^ 
profca^OTiisíta  que  el  autor  |>odía  &&* 
centrar,  y  es  que  toda  la  sim^tí^\ 
qule  itiene  en  el  jwííbfláico,  »u  talento  / 
su  tean^ramento  artístóco  hmi  dgta-í 
Hado  beMameníte  la  %ura  moral  f 
ñna  de  esa  mujer  tierna  y  am^orosa 
que  hemos  Intentadk)  defsierlbir  y  quié 
es  el  personaje  cotral  de  ta  obra,  y 
oon  e&a  Vitkmes  ha  s^ido  a/certar^ 
ingeniosamente  eoai  el  (bí|)o  die  Q-a* 
briei,  ^l  marido  cínico  y  sentitm§nta|. 
á  da  vez. 

íín  úáo  é.  de  Maateial  HéílgueffO  f 
Paz  Softdán,  uno  de  los  máJsi  ^ompde* 
tos  éidtos  de  nuestro  teatr<o  ea  loSÍ 
últiímO'S  tiempos,  por  di  (carácter  d^; 
su  comedia,  por  la  forma  ^egia'nte  f 
bien  dialogada  ico'mo  eat!á  iconduicidaé 
V  ^r  el  reilieve  que  lia  sabido  dit 
tanto  ^  Sa^  figuraá  eenjt'raks  t(m.6 
las  episódi'cas. 

Kosotiloa  nos  feongtraMataiOis  poj 
dar  cuenta  de  un  súrcese,  ea  Sitiesitríí' 
esciena  y  senfekno»  un  íntimo  ^sjdm. 
poní  eso$  afplauso^  <^ue  lÜMnar^  á  \sí 
luz  de  las  eandilejaS;  «c^ofn.  cariño^  ; 
Ínl&tm!cia  y  Sl&M  á  primea  adto,  b\  I 
aultoí  de  ésta  coimed'iía;,  obra  muy  oaa^* 
calda  y  earai&tea'íisli^  de  la  |>5rgona| 
lidad  literaria  de  U&tdeí  Uám^m 
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mediodía 


(DE  "EL  COMERCIO") 


Cuaii'do  an(>ellie,  antes  de  il'a'  Jiora 
señalada:  rpara  él  espectáculo,  lllega- 
mos  al  teatiro,  oina  escritora  en  reía- 
che,  pea-iodista  en  prolonigada  abs)ti- 
aeucL'a,  reñía  con  los  porteros  para 
qne  le  dejal-an  libré  la  entrada.  Se 
amparó,  casi  llorosa,  en  nosotros;  in- 
íljérvüi^'eron  otras  'vioces  icoírnplaeien-. 
tes,  y  (sie  consiguió  ai  «abo  qne  la  es- 
eriftora,  ya  un  poco  vieja  y  bastiaiito 
odvidaida,  ascendiera  las  gradas  de  la 
galea-ía.  Las  lágrimas  id'e  inicertidum- 
bre  y  de  iniquietul  se  tornaban  en 
láigriinas  de  regocijo.  Se  icoilimaba  su 
gran  deseo  de  aiquálíla  noche;  acaso 
¿é  miuchas'  noches.  *'Los  ciegos''  de 
Ifaeterlink,  el  ''Shylok"  de  Shakes- 
pea1*e,  no  la  habrían  aitiiaídb  tanlto.  Y 
era  qué  la  obra  que  iba  á  i^ejiDrcsen. 
taríse  padecía  algo  suyo,  aligo  de  sua 
remotos  escarceos  por  las  redaecio- 
■ties,  perfume  de  talitaño,  ¡lumbre  que 
sobra  la  obscura  soledad  de  los  díais 
iictualés  revivía  viejas  horas  de  bu- 
lliciosa camaradería,  de  üoco  espar^ 
cíjniénto,  de  comun,es  enltusiasmcis. 

Y  era  todo  porque  se  estrenaha  li- 
na «omedia  de  Marciail  Helguero,  tan 
ligado  á  veinticinco  años  dé  historia 
peiiodastica  limeña,  tan  loomipenetra"' 
do  con  el  alma  galatote  y  venenosia 
de  las  redacciones,  tan  homhre  de 
impronta,    hijo    dÍl*ecto    dé   impirenta, 


Vencida,  dé  esa  litea*ata  en  somhras, 
sonaba  más  fuerte  y  se  alzaba  miás 
vehemente,  más  fervdi^oso  y  más  sin- 
cero. Quizá  por  femenino;  quiiziá  por 
triste,  triste  como  la  x^^iOltagonista  de 
la  obra;  quizá  porque  él  ¡choque  de 
late  manos  débiles  devolvía  fugitivas 
esperanzáis  y  resucitaba  remotos  an- 
helos, y  qui/já,  más  que  por  todo  eso, 
porque  en^d  él  tríunf  o  de  uno  del  gu^te- 
mio,  UAO  dé  la  l&e'dta  ló  la  tiiiibu,  y  era 
la  que  aplaudía,  la  que  proclamaba 
su  admiración  y  su  icointento,  una  de- 
rrumbada, y  los  isímibcübs  de  euánito 
más  bajo  vienen  miáis  elevados  pare- 
cen, con  más  fuerza  sacuden  los  (co- 
razones, y  con  máts  gaClardía  se  agí- 
gantau  y  nos  deslumbran. 

Sé  dijera  que  aquel  aplauso,  so- 
bre los  ai>lausos  clamoTosois  de  to- 
dos, ofrendaba  á  Marlaiei  el  abrazo 
dé  los  fraternales  camaradas,  ios 
compañeros  de  las  bregas  inquietas  y 
n.OTviosas,  de  las  laboriosas  veladas^ 
intérminafcíles.  Más  qué  la  icoaneidlia, 
con  ser  tan  bella  y  tan  honda,  Ise 
ovacionaba  al  autor,  tan  nue^ltro,  tan 
querido  por  todos  niosotros,  tan  po- 
pular para  toda  la  urbe.  Se  ovacio^ 
nia^ba  la  obra  entera  de  ese  periodis- 
ta extraordinariaméníte  amaiblé  y  sin- 
gularmente modesto  y  honeáto.  Y  0i*a 
que  la  pluma  que,  jpor  tanto  tiempo, 


p&ra  todos  los  que  leen  y  para  todos  I  parecía  esquivar  sus  lectores  d^e  los 
ios  que  escriben.  Rétfrendadb  acito 
por  acto  el  éxito  hei-moso  y  rotutnjdb 
de  '•  Conquistadora",  íl'a  periodista 
en  reilaché  aclamaba  díesde  su  asien- 
to al  'neiñoddsta  comediósn'afo.  Con 
ella  vibraban  todos';  t-odos  los  es- 
pectadores. Pero  no  sabetmos  por  qué 
ese     aplauso  «ailuroso  de  esa     muJT 


diarios,  aventuraba  aihora  las  lidies 
peligrosas  de  la  eslcena ;  y  iíals  aven- 
turaba con  toda  valenitía  y  con  toda 
arrogancia.  La  nerv^iosidad  d^el  autoí 
era  nerviosidad  de  todos  sus  eompa" 
ñeros.  Triunfaba  Marlaei  y  era  el 
triunfo  también  eomo  triunfo  niues- 
tro. 
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Pocos  hombres  ttan  viiiciillados  á 
nuestro  [pemodismo,  á  aifuestra  histo^ 
fia  literaria  de  los  úlitimo^íí  lustros, 
a'I  e^i^íritu  y  la  eon!crc-n¿cia  de.  la  ea- 
ri'era.  ]\ía'rlaci,  creador  de  la  sección 
social  en  estas  columnas  del  decano, 
creal)a  al  mismo  tiemipo  una  persona- 
lidad l'ilbre  y  atrayenite,  aipasionada 
por  su  misión  profesional,  .seducida 
})erenncmcníe  por  su  vocación  y  su 
trabajo,  su  plkima  y  su-  (periódico.  Y 
su  eoimedia  es  gí5o:  basta  esias  sutiles 
mali;:i-nidades  para  con  los  icroaiist'as 
soc'iales  trasmítala  coqneítéría,  por  lo 
que  fué  todo  su  encanto  y  (conitinúa 
siendo  su  alana.  Hay  oaraoteres,  y 
Marlaci  es  de  esos,  que  no  conitraidi- 
cen  sino  lo.  que  quieran. 

Por  todo  ello  tan  emocionante  y 
•eonmovedor  para  nosotrois,  itan  nues- 
tro el  éxito  ruidoso  de  iMarilaei.  Algo 
de  rubor  en  nuestros  propios  aplau^ 


sos  esx:)0in'táneos;  eomo  si  nos  ajpiau- 
diéramos  á  nosotros  mismos.  N^ueátra 
la  nerviosidad  del  aultor  y  nii'03tros 
sus  febriles  regocijos.  Nuestra  esa 
hora  que  tanto  compentsa  y  ítajito  se 
entra  en  el  alma:  que  ¡lo  paga  y  lo 
licíilida  todo;  que  valle  con  creces  por 
todas  las  meuudlals  pasiones,  las  cnvi-. 
dias  cobardes  é  inútilids;  las  acechan^ 
zas  débiles  de  los  fracasados;  lals  re- 
sisténcias  de  los  que  mada  pueden  y 
todo  lo  niegan.  ¿Qué  vallen  entonce* 
las  comparanzas  maliciosas  y  las  in- 
sidias anónimas?  Son  lias  horas  en 
que  la  vida  sonríe  y  en.  que  el  alma 
canta  todos  los  amores. 

;,No  estamos  Marflaci  en  lo  cierto  ? 

Ya  anda  un  poeo  lontaiua  la  ado-» 
lescencia,  pero  sin  duda  —  no  lo  me^ 
gue  —  han  cantado  ó  vuel'to  á  eantar 
anoche  todos  los  amores. 

GASTÓN  ROGER. 


Teatro  Nacional 


u 


CONQUISTADORA'' 


(DE   ''EL  COMERCIO") 


Aquí  hay  taJlénto  para  todo:  sedo 
qu9  somos  una  nadión  desoriíenitada; 
ülena  de  envidiáis  y  de  bajas  pasio^ 
né^:  in,aidié  quiere  tampoieo  escuchar 
un  consejo:  todos  son  sabios;  y  cada 
cual  vive  metido  entre  su  conciba. 

¡Nadie  sospedhó,  ni  remotamente, 
que  Marcial  Helguero  y  Paz  Soldán 
fuera  ¡capaz  de  escribir  una  obra  tea- 
(ral,  llamada  de  al'ta  escuela,  porqufl 
sólo  se  le  había  visto  en  la  gacetilla, 
y  en  el  artículo  (político  ó  Iiteraití:o; 
co-sal  muy  distinta  al  estudio  idel  co- 
razón humano,  y  á  los  elpisadios  dra- 


máiticos  que  nuestra  sociedad  puede 
presentar. 

Pues,  allí  lo  tenemos:  triunifa^do 
en  I^ítimo  campo  y  acreditando  que 
tiene  dedos  para  la  escena. 

A  ^  ^  Conquistadara ' '  quizá  le  ha 
faltado  una  acentuación  más  remar- 
cada del  colorido  nacüonal:  es  comió 
si  dijéramos,  en  personajes  y  argu^» 
mítoíto,  algo  muy  generall:  casi  di- 
ríamos que  no  es  isino  un  delineo  dó 
tipos  y  caracteres  pi^pios;  por  lo 
demját^-  las  escenas  están  bien  estu* 
diadas;  los  personajes  puestos  en  sit 
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kiigiaír;  y  0I  interés  dnaíinátieo^  no  de- 
cíie,  esparciéndose  en  la  obra  las  re- 
fiezíiioTies  de  'los  liombires  de  mundo 
y  el  juej^o  de  pasiones  y  senitimien- 
tos  ti-aiíados     con  eleYa<eíi6.n     y  buen 

g'U'^liO.  í 

Niaestros  e.^crilores  ihan  menestei  j 
enfocar  con  más  detención  lo  peen- 1 
liar  del  país,  para  llegar  á  donde,  i 
con  má,^  observación  y  iciiiidald'o,  'ha 
llegado  la  RcpúbMica  Angentiinj;ii,  q'ue : 
ya  se  hom])rea  con  lo's  mejores  tea-  1 
iros  del  mundo,  icooi  su  pi-o^Dio  teatro  j 

El  Perú   tiene   cosas   muy   especia-  j 
les,  más  suyas,  qaie  es  necesario  sor-  i 
prcndei    para   peipetuar   si    son   1  .ne- 
nas   ó   para    eciharilas    abajp    si    crilas 
contribuyen,  á  ponernos     á  retaíi'uar- 
diia  en  estos  tieaiipos  en  que  se  haibf.a  1 
de  paz  y  id-3  justicia  y  en  lo'S  quf;  so  j 
labora  más  que  nunca  porXina  demo-  | 
craeia  efectiva.  | 

Muy  il'argo  tendríamos  oue  diseí--  ¡ 
tar,  si  fuératmos  á  puntualizar  todo 
!o  qfue  hace  ya  nrgente  que  nuestro 
teatro  entre  de  Meno  á  Iti  labQr  de 
la  recon'sltiiitneión  maeionail;  y  báste- 
nos rrmetii'  á  üos'  autores  ol  ^conse' 
.io  de  Montegut:  permaneced  fuera 
del  eíreulo  de  toid'os  los  partidos;  a- 
brazad  ailegi'émenfte  una  vidaí  más  so 
litaría;  evitad  los  sistem^as  artificia 
les;  no  escueheis  ni  á  los  dogmático'. 
de  entendimiento  porfiado,  ni  á  los 
^dliletanltes  fh.-ívolos:  eu!tra)d  en  voso- 
trd=5  niismos,  y  encenraos  en  la  sole- 
dad de  vuestro  entendimienito ;  no  co- 
rráis tras  el  éxito:  sólo  lalsí  es  como 
podremos  ser  origin.añés  y  verdaderos 
Sic  atur  ad  astra. 

Sólo  nm  faltta  laiorcigar  que  ojalá 
sueediiera  eo7i  IV/'ar/efíal  HeUírue^'O  lo 
que  García  Velíoso  cueiita  de  Lafe- 
irrerS. 

Eisite  La.ferrei'e  era  un  jefo  de 
dlnibs  "nolvf^^ico'S,  como  si  diiéramos  en 
nuesitra  tieiTa:  un  politiquero  consu- 
mado, que  por  dar  gusto  á  un  buen 


mu'tíbaic'ho  ide  las  crónicas  escribió  u- 
na  comedia. 

García  Ve'lloso  era  direc'tór  geren- 
te de  un  teatro  y  estaba  apuradísi- 
mo porque  el  verano  se  aceicaba  y 
no  tenía  obras  como  para  dominar  al 
público. 

Un  amigo  le  (lió  una  comedia  d3- 
Laferrere,  que  ál  miismo  autor  creía 
reprei^enítable.  Velloso  ila  (leyó;  se 
puso  ail  habla  con  el  autor;  'le  hizo 
ver  sus  obs^erv ac iones ;  Laf^iiTere  oía 
con  atención  como  saben  oír  lOs  cuer- 
dos y  corrigió ;  y  el  día  de  la  rop^resen- 
1  ación  hubo  un  (lleno  eomo  en  '^Con- 
quistadora  ^ '.  Y  se  repitió  üa  obra  nu- 
merosas veces,  y  resuJlitó  Laferrere 
encairiñándose  con  el  teatro,  que  an- 
dabaj  algo  más  patas  arriba  que  ett 
nuestro. 

Laferrere  se  apasiona  enormemen- 
te del  teatro.  Pien^sa  en  ¡la  renova- 
ción y  mejoramiento  ée  la  compa- 
ñía nacional;  encarga  eíl  proyecto  de 
ini  plan  y  de  programas  para  Oa  fuin- 
da:ción  de  un  consei'vatario,  que  po- 
cos meses  der^pués  habría  de  fundar 
con  el  nombre  de  Labairdén.  Organi- 
za pai*a  arbiittrar  fondos  una  estu- 
i->enda  fiesta  en  el  Coílise(^  bajo  la 
égida  de  un  eomité  de  damas  pr'elsti- 
o'iosas;  da  fin  á  su  segundo  ''peca- 
do'^ teatral  que  ha  de  llamarse  *^Lo*-- 
cos  de  Verano". 

Apasionado  ya  por  feü  teatro,  dés^ 
r.liega  uaia  actividad  exltíraordiiuiaria 
V  consigue  subvenieiones  del  eon'srreso 
ríe  fia  nación  y  de  la  llegiislatura  d'e  la 
provinieia  para  el  sositenimiento-  deíl^ 
Conservatorio. 

Designa  á  Oyuda,  diirecitor  de  ese- 
consiervatorio ;  vilve  exclusivamenite 
dedicado  á  los  cómicois  y  á  los  auto- 
res. Aplica,  sin  eanbargo,  ú  sus  inte- 
reses completamente  désiniteresadols', 
en  lo  que  al  lucro  personal  se  refie- 
re, las  práctiiicas  materiaflistas  de  un 
comité  i>C'lítico.  iSTo  ve  en  todos  sino. 
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correligionaTÍos  ó  adversarios.  A  los 
q'ue  le  acomipañan,  iciiegameiite  los  a- 
yiida,  Íes  hace  dar  ¡eimipileoiS',  l'es  iiace 
sentir  las  venifcajas  de  eátar  con  él!. 
Se  burla  de  los  críticos  que  abaiean 
y  añrma  que  con  sollo  leonversar  con 
dlios  y  ofrecerles  algo  que  lies  míe- 
resé  cambiarán  ide  opinión  eomo  de 
camisa.  Trastrueca  el  orden  de  los 
elenco?,  crea  niuevas  peiisicln,alliidades  y 
batee  desaparecer  dell  pilinier  ^^lano  á 
las  figuras  que  no  le  brindan  inleon- 
dic  ion  aumente  su  adhesión.  Gracias 
á  toda  esta  aieción,  que  en  iin  mo- 
mento i^arecía  á  vdces  arbitratria,  y 
que  va,  sin  embargo,  conducida  eon 
verdadero  talento  y  con.  un  absoliuto 
desinterés  persona'l,  el  iteatro  argen- 
tino evolucionó  progi^esivamente  en 
poquísimos  meses.  Dejó  sin  icomtem- 
plaeiones  de  ninguna  especie  cil  ten- 
dal de  damnificados  é  inuitdlizó  inle- 
ligentémente  á  una  poaición  de  fac- 
tores perniciosos,  retardatarios  é  inú- 
tiles. La  primera  revolución  económi- 
ca á  favor  de  Hos  icomicos  se  debió 
precisamente  á  él,  que  suipo  eon  sa^ 
gacidad  señalar  llois  valloreis  artísii- 
eos  efectivos  dénltro  del  régimen  de 
Ibs  |eleneos  sujetos  hasta  entonces  á 
los  intereses  de  nnai  familia  ide  acto- 
res. El  teatro  lo  aUsorbe  en  forma 
tal,  qaie  sus  pasiones  políticas,  sus 
aficiones  dé  elubman,  pasan  á  seonn. 


do  término.  Tiene  el  ojo  icertero  pa- 
ra degir  sus  oolaboradones  de  talen- 
to. Designa  á  Faustino  Tronlgé,  pi'O- 
fesor  de  declamaciión  en  efl  iConser^ 
vatorio  parabas  elasés  de  hombres, 
y  á  Ang'é'lica  Pagano  paira  das  de  se 
fíoritas. 

Sabe  que  Juain  Pablo  Eohagüe  se 
marcha  á  París  y  le  emcarga  de  la 
difícii]  misión  para  contratar  á  Ana- 
tole  Franice,  para  que  ina!ugure  las 
conferencias  organizadas  por  el  eonv 
servatorío;  lleva  á  cabo  'él  coniCiirso 
dramático  éé.  Moldernto,  «uyo  fracaso 
financiero  salval  estrenando  ^^Las  de 
Ba'rranco"  y  vinculando  á  Alfredo 
Duhau  á  la  direeición  artí^'-ica  y  eco- 
nómica  de  esa   temporada. 

Este  fué  el  hombre  'del  teatro  ar- 
gentino, que  recorre  ell  miundo  á  Ita 
par  que  enaltécien,do  lel  Arte,  glori- 
fiícamidó  á  la  patria  de  San  ^M^i-tín. 

Más  no  podemos  desear  al  autor 
de  * '  Conquisitiaídbra  "j  que,  eso  sí,  ten- 
dría alquí  qiie  luchar  con  esa  monta- 
ña disolvente  de  todos  los.  valores  y 
de  todos  los  lesífuerzos  que  se  paiede 
llamar  M  retraso   del  Perú. 

Pero,  tengamos  fé  y  no  demos  lu- 
gar á  que  se  nos  digajnor  la  itrrande- 
za  de  esta  patría:  hombres  de  po^'a 
fé,   ¿por  qué   dudáis? 

Abelardo  M.  Gamarra. 


